
Vobia etiam mérito acepta referimus qui tani strenue religiouis, et 
justicise partes tuendas suscepistis......

P recios d e  gusCRtciON.— En Madrid, 13 rs. al mes.—Kn Promxcias, 17 re. al mes, y 50 por trim estre en casa de I03 co- 
m.isionado3, y  IS  ra. al mes y 42  el trim estre en la adrainistracion.—En él Extranjero, 7 0  rs.—En Ultramar, 90 rs. trim es­
tre  —La administraeion no responde do los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

DIARIO CATÓLICO,  APOSTÓLICO,  ROMANO,
Deunique, cujus causam agitis, ro^Amus n t  vos in proposito confir- 

met.—Pío  IX  al Director y redactores de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

P l'n tos  dk suscmcroN.—Madrid:ViXi la administración, «alie de Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal de la derecha. 
—Provincias: En los puntos que su anuncian el último dia de cada mes.— Paris-, Agencia franco-española de D. C. A. Saa- 
v e d r a , r u é  Taitbout.—No se devuelve ningún manuscrito.

PARTE OFIC IAL .

PEESIDENCIA DRL QONSEJO DE MINISTROS., 

d e c r e t o s .

Da acuerdo con el Consejo de ministros, ven­
go en adm itir lü dimisión que del cargo de go­
bernador civil de la provincia de la Coruüa me 
l)a presentado D. Laureano Malvares.

—Vengo lén nombrar gobernador civil de la 
provincia de la Góruña á D. .Tosé Gómez Diez.

—Vengo en adm itir la dimisión que del Cargo 
de gobernador civil de la pi-oyincia de Talencia 
me ha presentado D. Ramón Kéiser y Moreno.

—Vengo' en nortibrar goTiernador c in l  d é la  
provincia de Valencia á D; Pfederico ViUalva.

—Vengo en nombrar gobérüador civil dé la  
provincia de Burgos á  D. Antonio de Quevedo y 
Donia. .

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Cárdoba á U. Francisco Moreu y 
Sánchez.

—Vengo en adm itir la dimisión que del cargó 
de gobernador civil dé la provincia de Toledo me 
ha prd.sént'ado I). Pedro Labrador.

—Vengo en nombrar gobernador civil de l a  
prpvtircia de Toledo á D. Mánuel González Lla­
na jq iw  désempeñtt igual cargo en la de Cór­
doba. ■ •

—Vengo en adm itir la dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Alava me 
ha pre.sentadoD. José María Ezearti, declarán­
dole pesante con el haber que por clasificación le 
corresponda.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Alava á D. Miguel Fernandez Valr 
maseda, que desempeña igual cargo en la de 
Castellón.

—Vengo en adm itir la dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Albacete 
me ha presentado D. Manuel Izquierdo López.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Albacete á D. Tomás de Aquí no A rr 
derius , que desempeña igual cargo en la de 
Rúrgos.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Castellón á D. Leandro Perez 
Cosío.

—Vengo en adm itir la dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Cuenca 
me ha presentado D. Valentín Perez Montero.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia deCiienca á D. Pedro Granero y Ara­
gón, que desempeña igual cargo en la de Jaén.

—Vengo en adm itir la dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Huesca 
me ha presentado D. Angel Abad y Goyeneclie.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Huesca á D. Alberto Quintana.

—Vengo en nombar gobernador civil de la pro­
vincia de Jaén á D. Martín Tosantos, cesante del 
mwmo cargo.

. —Vengo en adm itir la dimisión que del cargo 
de go'bernador civil de la provincia de Lugo me 
ha presentado D. Miguel Vidal y López.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Lugo á D. Fernando Fernandez Bo- 
badilla.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Navarra á D. Carlos Cid.

— Vengo en adm itir la dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Falencia 
me ha presentado D. Fernando Monedero.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Palencia á D. Ambrosio José Ca- 
gigas.

—Vengo en adm itir la dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Salaman­
ca me ha pre.sentado D. Riimon Izquierdo.

—Vengo en nombrar gobernador de la provin­
cia  de Salamanca á D. José Perreras.

—Vengo en adm itir la  dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de Soria ma 
ha presentado D. José Alvarez Sotomayor.

—V'engo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Soria á D. Constantino Armesto.

—Vengo en adm itir la dimisión que del cargo

2C F O L L E T IN .
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Mordaunt conocía la singularidad del carácter 
de su  padre, y numerosas aunque ligeras cir­
cunstancias le habían convencido de qne no le 
amaba, á pesar del esmero con que al parecer se 
oeiipaba de su  educación, y do las demostracio­
nes con que en algunos momentos daba á enten ­
der que era el único objeto de sus cuidados sobre 
la tierra; pero jam áí la convicción de esta falta 
de ternura penetró tan  profundamente en el co- 
razon del jóven Mordaunt que en vísta del arre­
bato brutal con que su padre se negó á recibir de 
su  hijo esta especie de asistencia, que cuasi todas 
las personas avanzadas en edad aceptan con pla­
cer de los jóvenes con quiene.9 se hallan, aunque 
sti.s relaciones sean las más débiles; con un ho­
menaje que no es ménod agradable adm itir que 
ofrecer.

.Sin embargo, Mertount no parjcíó advertir la 
impresión que su dureza habia hecho en el co- 
razon sensible de su hijo; y parándose en una 
especie de esplanada, á la que acababan de llegar, 
.s^dirigiü ¿M ordaunt en los tínn ínos siguientes, 
y con un tono de indiferencia, que hasta cierto 
punto parecía afectada.

—Mordaunt, pues que teneis tan pocos moti­

de gqbernadoi' civil de la provincia do Vizcaya 
me na presentado D. Antonio Fernandez; decla­
rándole cesante con el haber que por clasificación 
le corresponda.

—Vengo en nombrar gobernador civil de la 
provincia de Vizcaya á D. aliguel Diez Ulzurram.

Dados en palacio á quince- de Enero de mil 
ochocientos setenta y dos.—Amadeo.—El presi­
dente del Consejo de' m inistros, Práxedes Mateo 
Sagasta.

PARTE EXTRANJERA.

Dice una carta de Berlín:
«Descúbrense algunos puntos negros en, el ho­

rizonte de M. de Rismark, y esos puntos negros 
aparecen en dirección de Baviera y clel Rhin. El 
cancillér priiáiano está poco 'saisfecho de la ru i­
dosa campaña emprendida por los viejo.? católi­
cos bávaros y sus Ijuenos amigds los fi acmaso- 
nes contra Roma y las decisiones del Concilio 
Vaticano. M. d&Dísinark esperaba que surgiría 
un cisma, cuyo jefé sería «1 Sr. Doellíngor, cis­
ma que arrastrase á la mayoría de lo^ quince 
rnillones de,católicos del iijipiinp y contrabálan- 
cease de ^ t a  suerte la iníluenpii^ dé Rpma.

Todo esw lía fracasado, y él canciller sá qu<^ja 
s'ériaQiente con tri lo s  qué le habian ’prometido 
montos y maravrlla.í con’el auxilio da los viejos 
católicos. Verdaderamente, nunca; se habia visto 
en Alemania un  fiasco .tan caracterizado., Doe- 
llinger y  sus atleptos se h^n qubierito do ridícu­
lo; han gastado inútilm ente mucho tiempo,y aún 
dinero,—dinero prusiano,—y su iglesia nacional 
está aún por liacer. Y no es, qué les haya ñiltaflo 
el brazo próteótor. Lo han tenido todo á sil dis- 
po.sicion, y  en su auxilio ha venido la persecu­
ción.
■ A pesar do todo este aparato, el ci.sma tan de­
seado ha muerto en germen, y -M. de Bismark 
habrá de inventarinuevos medios para molestar 
y fastidiar á los católicos que, dando al C¿sar lo 
que es del Cesar, quieren, sin embargo, dar a 
Dios lo que es de Dios, y contifiuar én perfecta 
comuniori de creencias, principios é ideas con el 
centro de la'verdad infalible, la Iglesia romaua 
y el Pontificado. •

Otro punto negro: el rey Carlos 1 de W urtem - 
berg piensa, según parece, en restablecer una 
legación da W urtembor^ en París. Este proyecto 
envuelve ídesws poco unitarias bajo el punto de 
vista del Gobierno prusiano y contraría mucho 
al canciller. El rey d eW arte m b ;rg  nunca ha 
qúérido apasionadarnenti á M. de Bismark n ia l  
emperador. Por su parte esos do.s pod3rbsÓ3’'p é r-  
sonajes han mostrado siempre pocas simpatías al 
hijo de Guillermo I. De hay proceden las preten­
siones individualistas de este último, pretensio­
nes que afectan tanto más vivamente en cuanto 
la Bayiera, el gran ducado do Badén, la Sajonia 
real, la Hesse y los demás Estados que un año 
atrás figuraban en el plano alemiin, raiio.stran 
m ucha docilidad en aceptar e l ' nnitarismo pru ­
siano.

En lo que le concierne, el gran duque do Ba­
dén h a  dado una reciente prueba de ello, consin­
tiendo en la supresión de su ministerio de la 
G uerra y en la  fusión de este ministerio con el 
del imperio aleman. Poco á poco la centraliza­
ción prusiana se impone, y no está lejano el dia 
en que toda la vida de la raza alemana se con­
centrará en Berlín. Entonóes vendrá la apople- 
gía ¿uberníimen.tal.

terror, doran poco tiempo; su misma arrebatada 
violencia las precipita. Al cabo de poco tiempo, 
el falso órden que produce el sable es derrotado 
por el verdadero órd Mi, que engendra la libertad. 
Para obtener esta victoria, no se necesita n ingu ­
na lucha. La marcha progresiva del género h u ­
mano conmueve pacíficamente lo que está des­
tinado á derrumbarse; El pa.-30 lento y m 'ísu- 
rado del progreso basta para de.struir las cosas 
falsas.

»Lo que París quiere, eso será. Están anun ­
ciados varios problemas: todos tendrán solucion, 
y solucion fraternal. París quiere la paz, la con- 
conlia, la curación de las llagas sociales, París 
quiere el término de las guerras civiles. El té r ­
mino de las guerras solo se obtiene terminando 
los ódios. ¿Cómo poner fin á los odios? Con la am ­
nistía.

»La am nistía es hoy la condícion profunda del 
órden.

' »K1 gran pueblo de París, desconocidi) y calum­
niado á causa de su misma grandeza, dará buena 
cuenta de todos los obstáculos. Triunfará con la 
calma y la voluntad.

í>Por más que el .sufragio universal sufra á ve­
ces sus eclipses, es la única manera de gobernar; 
el sufragio universal es el poder, harto superior 
á la fuerza. De aquí en adelante, todo co i el su­
fragio, nada con el fusil. La justicia y la verdad 
tienen un esplendor soberano. El pasado no pue­
de sostenerse á la faz del porvenir. Uaa ciudad 
como Versalle.-i, que representa la monarquía, no 
puede soportar por mucho tiempo la mirada de 
una cíu'lad como París, que psrsonifica la repú­
blica.—Firmado. — Víctor Hugo. — París, 8 de 
Rnero de 1872.»

Despues de su derrota en las pasadas eleccio­
nes, Víctor Hugo ha dirigido al pueblo el siguien­
te  documento:

«AL PUEBLO DE PARIS.

»París no puede ser vencido. .Sus derrotas apa­
rentes encubren triunfos definitivos. Los hom­
bres pasan, el pueblo queda. La ciudad que Ale­
m ania no ha podido vencer, no será vencida por 
la reacción.

»En ciertas épocas extrañas, la sociedad tiene 
miedo y pide auxilio á los implacables. La %'io- 
lencia tiene entonces la palabra, los implacables 
aparecen como salvadores; ser s-an^uinario es 
tener buen sentido. El va victis.' es la  razón de 
Estado; la compasion es considerada alevosía, 
y le im putan todas las catiístrofes. El hombre 
que practica la clemencia es mirado como un 
demente, ó,como un enemigo público. Becca- 
ria ínfuiide espanto, y Las Cazcs es comparado 
con Marat.

»Esas crisis, en las que el miedo engendra el

vos para permanecer en estas islas salvajes, su ­
pongo que deseareis ver un paco mas mundo.

—Bajo mí palabra de honor puedo asegu­
raros, mí querido padre, que jim á s  he pensado 
en ello.

—¿Y porqué? Yo creo que seria unu cosa muy 
natural en vuestros años. Cuando yo tenía 
vuestra edad, la extensión de la Gran Bretaña, 
á pesar de su variedad y de su  hermosura, no 
pudo bastar á mi imaginación, ni á mis deseos, 
y  con más rázon iio hubiera podido reducirme á 
á vivir entoncjs en un país tan  limitado, rodea­
do por todas pairees por el mar, y en e l que no se 
encuentra más que turba y musgo..

r^Nunca he pensado en dejar estas islas, mi 
querido padre; aquí soy dichoso, tengo amigos, y 
vos misino, pitede ser, sentiríais mi ausencia, á 
menos qne...

—¡Qué! dijo su padre interrumpiéndole brus­
camente. ¿Querreis per.s'uadírmb que os estáis 
aquí, ó que quereis quedaros por el amor que me 
teneis?

—¿Y por qué no, lui querido padre? respondió 
Mordaunt con agrado. Este es mi deber, y yo 
creo haberle llenado hasta aquí.

— ¡üh sí, vuestro deber, vuestro deber! dijo 
Mertount con el mismo tono de voz: como el del 
perro en seguir al criado que le da de córner.

—¿“i  en é,sto no se manifiesta fi ;l á su debsr? 
repuso Mordaunt.

—Sí, dijo su padre volviendo la cabeza al otro 
lado, pero no mueve la cola más ([ue á los que 
le acarician.

—Yo estoy persuadido, njí querido padre, le

En medio de las grandes tribulaciones por que 
pasa la Igle.sía, es de gran consuelo ver cómo en 
ta lo s  los países levantan fortalezas los católicos 
para defenderse de la impiedad. En el Congreso 
de oradores y escritores católicos portugueses que 
se inauguró el 2 7 de Diciemlíre último, resuenan 
elocuentes voces que son otras tantas protestas 
contra el excepticismo, el materialismo, el pan­
teísmo y cuantos errore.-? y sistemas perniciosos 
ha inventado la soberbia humana para alejar la 
idea d i Dios. Sentimos no tener una crónica de 
las sesiones que celebra esa dignísima Asamblea, 
y solo por una deferencia del Padre Ju an  Vieira 
Nieves Castro de la Cruz conocimos los dos d is­
cursos que ha pronunciado en la inaugural y la 
siguiente. Por ellos’ le felicitamos, y repetimos 
bon él que cuantos sientan dentro de su pecho el 
a m o rá  la Religión y el amor á la p it r ia ,  deben 
tomar parte en tan santa cruzada. Con Religión 
y p á tr ia  esfi dfchs todo. Rt derecho, la tradición, 
la legitimidad, la verdadera lib.'írtad, están coui- 
pendiadas en estas dos palabras.

Dice un periódico:
«Por algo se empieza. El Congre.sode Vashing- 

ton ha recibido de los habitantes d i  Tejas una 
petición de que el Gobierno intervenga en lo.  ̂
asuntos de Méjico, so pretesto de que peligran 
los bienes de los norte-americanos por la mane­
ra poco escrupulosa de hacer la guerra los m e­
jicanos.

Al leer esta noticia nos ocurre qne s í  ha ha­
blado del reemplazo del Sr. Roberts por el señor 
Polo, sin que los decretos se hayan publicado, y 
en verdad que las circunstancias no son para 
situaciones indeci.sas.

El abate M. Denys, Cura párroco de San Eloy, 
que estuvo en calidad de rehen en poder de la 
Üommme, acaba de publicar el discurso que pro­
nunció dedicado á la memoria de los reverendos 
Padres de Pícpus, fusilados en Belleville el 2(5 de 
Mayo último.

Éntre los recuerdos que evoca, se encuentra el 
siguiente relativo á un hombre á quien su hijo 
ha dado una muy triste celebridad. Nos referi­
mos al padre de M. Enrique Rochefort. «El mis­
mo Sábado Santo, dice el abate M. Denys, el 
conde M. de Rochefort de Lucuy que p^rtenecia 

,á mi parroquia, y á quien yo veía de vez en cuan­
do, me hizo llamar. Estaba enfermo.

Era un respetable anciano do edad de ochenta 
años cumplidos, de alta estatura, do noble y 
grave semblante que conservaba aun toda la ple­
nitud  de .su clara y despejada inteligencia y de 
su cultivado y notable talento á la par que sus 
atentos y delicados modales propios de un cum ­
plido caballero. El conde do Rochefort deploraba 
en extremo los extravíos de la mente y dél cora- 
zon de su hijo á quien nunca dejó de am ar, no

obstante no tener motivos para estar satisfecho 
de él, y á pesar de que es3 hijo ingrato  no hizo 
nada por su padre que se hallaba, como él sabía, 
en una situación muy precaria.

En el instante supremo en que conoció que su 
alma iba á abandonar este mundo efímero para 
entrar en la eternidad, ese venerable anciano 
confesó profundamente contrito y con completa 
claridad de entendimiento todas las faltas de su 
vida, recibiendo poco despues los Sacramentos 
de la Iglesia en presencia do una sobrina suya 
dotada de sentimientos iguales á los de, su tío, y 
de varias otras persona.^ a las cuales edificó con 
la respetuosa manifestación que hizo de sus .sen­
timientos religiosos.

M. de Rochefort falleció al cabo de_ algunos 
días. .Sú hijo no cuidó dA' su entierro, ni siquiera 
en la parte proscrita por las leyes civiles,, ni se 
ocupó poco ni mucho do sus supremas intencio­
nes, ni de la disposición de ánimo q^ue demostró 
al morir, ni de su últim a voluntad. La admi­
nistración de los Sacramentos de la Iglesia al 
conde M. de Rochefort fué el último acto de mi 
ministerio pastoral que practiqué antes de qne 
se me prendiese.»

replicó Mordaunt, q\ie no teneis que repro­
charm e...

—Basta, dijo Mertount con aspereza; no ha­
blemos más de esto; hemos hecho ya bastante 
uno por otro; es preciso que nos separemos bien 
pronto, no hay remedio. Esta necesidad nos ser­
virá de consuelo si nuestra separación le re ­
clamase.

—^Yo estoy pronto á obedecer vuestras órdenes, 
y á someterme á vuestros deseos, dijo Mordaunt, 
que no aentia se presentase aquella ocasion, que 
le hacia esperar el poder ver más mundo. Yo 
presumo que juzgareis á propósito el hacerme 
empezar por uu viaje á la pesca de la ballena.

—¡La pesca de la  ballena! Sería sin duda un 
modo singular de ver el mundo; pero vos no po­
déis decir más que lo que haOeís aprendido: en 
fin, d«jemos esto. Decidme, ¿ayer en dónde os 
pusisteis al abrigo de la tempestad?

—En S tur-B urgh, en casa del nuevo factor que 
acaba de llegar de Escocia.

—¿En casa de ese p ’d an t; ,  do ese hombro 
lleno de proyectos y de visiones estrafalarias? ¿y 
á quién habéis visto allí?

—He visto á su hermana y á I3 vieja Norna de 
Filful UeaJ.

—¡Cómo! repuso Mertount con una sonrisa 
burlona; ¿esa mujer tan poderosa en hechizo.^ y 
en brujerías, que hace cambiar el viento vol­
viendo su toca, como acostumbraba á hacerlo el 
rey Eríck volviendo su sombrero? La buena sa- 
iiora viaja bien lejos de su Ciisa. ¿Y cómo le va 
con su negocio? ¿Hace fortuna vendiendo viento 
favorable á los que quieren entrar en el puerto?

La comision encargada del examen do la queja 
presentada á la Cámara de diputados por el A r­
zobispo de Munich y el Obispo de Augsbnrgo, se 
reunió nu8(vamente el dia 8 para oír el informe 
de }a minoría de dicha comision, compuesta de 
tres viejos católicos que quieren rechazar la que­
ja. El Sr. Volk leyó el informe que duró dos ho­
ras. En él atacaba el dogma de la infalibilidad 
considerándole como peligroso al Estado, hacia 
la hi,storia del Placel a su modo, y se entretenía 
en repetir todas las sinrazones que los nuevos 
sectarios alegan para separarse de la Iglesia. 
D 'spues de terminada la lec tu ra , los individuos 
de la mayoría se reunieron para acordar la res­
puesta que se debía dar á este informe, y acorda­
ron im prim irla y repartirla á los diputados. Una 
vez hécho esto, empezará la discusión pública 
que promete ser ímportanti.síma y tum ultuosa. 
E r  Sr. Di Lutz prepara su defen-ia y. según se 
dice, ha tomado como colaborador á Uoellinger.

Parece que entre algunos jefes de La hiterna- 
cional hay serias divergencias, y no será extraño 
ocurran disensiones entre los principales corifeos 
petrolístas. M. Brailaugh, con motivo de la lec­
tu ra  de un discurso, aludió á M. Ivarl Marx co ­
mo bonapartista y espía do Bismark. El doctor 
Marx conte.sta que habiendo considerado el ata­
que del Dr. B radlaugh, no merece más <iue un 
.solemne desppicio por respuesta; que aquellas 
palabras solo son dignas del vanidoso que s í  ido­
latra á sí mismo; mi silencio, añade, le ha vuel­
to loco, y procediendo á la forma de controversia 
llamada l'iíquoque, dice, un hombre debe ser 
juzgado conforme á la compañía con quien co­
munica ; Bradlaugh ha comido con Girardin, 
gran partidario d e lo í bonapartistas á quien Luis 
N.i])ol6on tenia intención de nombrar senador. _ 

M. Hales, .s->cretario de La Internacional, acér­
rimo contra el grande apóstol d é l a  seculariza- 
cioa, dice que M. Bradlaugh ha ido últimamente 
dos veces con misiones á Paris , y tiene reputa­
ción l̂e no hacer cosa alguna para nada, y con­
cluye diciendo que para la organización de los 
trabajadoras, enviándose' como se envían emisa­
rios secretos, él debe haber trabajado por algún 
otro, y averigua si habia alguna relación bona­
partista en las visitas é intrigas recientes de 
M. Bradlaugh, también piensa lo mi.smo .M. Os- 
borne.

Escriben de París con fecha 13:
«Voy á dar á Vd. cuenta del resultado de una 

reunión que ha tenido lugar en Versalles, en ca ­
sa del diputado legitimista M. de Meaux. Se ha­
bla tanto de ella y puede ssr de tan trascenden­
tales consecuencias, que bien merece que se le 
consagre un capítulo especial.

La reunión tenia, ó se quiere suponer que te ­
nía, carácter de privada. El conde de Falloux, 
que confiando demasiado en el poder dp su elo­
cuencia, habia creído que no le sería dificil el a r ­
rastrar á los partidarios del conde de Chambord, 
al ver su completo juicio, para ocultar su derro­
ta , ó sea el Sedan pvlamentario, como ahora .se 
dice, ha dirigí lo una carta, en la cual protesta 
vagamente contra la reseña que de su arenga 
han publicado varios periódicos. Pero nótese 
bien, que protesta, no contra la verdad, sino 
contra la publicación.

M. de Meaux, dueño de la casa, por cubrir sin

Mordaunt, conociendo por esperíencia que no 
debía tomar mucha parte en las chanzas de que 
á veces usaba su padre, le contestó que no lo 
sabia.

—Creéis la materia demasiado grave para reír, 
ó encontrareis su mercancía demasiado ligara para 
ocuparos de ella, continuó Mertount con un  tono 
de ironía, que en él era lo que se acercaba más 
á la alegría. Pero reflexionad un poco, continuó 
diciendo; Todo el universo se vende y se compra. 
¿Y  por qué formaría una excepción el viento, si 
el que lo tiene de buena calidad para vender en­
cuentra quíSn se lo compre? La tierra toda entera 
está arrendada desde su superficie hasta sus en ­
trañas; el fuego y los materiales para alimentar­
le se venden y se compran corrientemente; los in­
felices que barren con sus redes los abismos del 
Ooeano pagan el privilegio de anegarse en él; ¿y 
qué titu lo  tiene el aire para exceptuarse de este 
tráfico universla? ¿Y por quéNorna no le haría si 
tiene la mercancía á  su disposición?

—No me opongo á eso, replicó Mordaunt; solo 
quisiera que se deshiciese de este género en pe­
queñas partidas; ayer le vendía por nnyor, y los 
que han hecho negocio con ella, han tenido por 
más de su dinero.

—Es cierto, dijo su padre, parándose sobre ei 
borde de aquel espantoso promontorio, á cuya 
cima acababan de llegar, y desde la cual se des­
cubre, aunque con horror, el asombroso precipi­
cio cuasi perpendicular, cuya profundidad no tie ­
ne otros limites que los de un Océano siempre 
furioso, y cuyos efectos son tan visibles en aquel 
paraje. Esta roca escarpada está compuesta por

duda á su amigo, publica otra carta, que no gus­
tará á todo el mundo, en la cual se queja de que 
teniendo la reunión un carácter privado, haya 
habido quien divulgue lo ocurrido en ella. ¡Ca­
rácter privado una reunión política á la cual 
asisten 78 miembros de la Asamblea, para tra tar 
nada menos que de la gran cuestión qus divide 
hoy al pueblo francés!

Los diputados que han faltado al .secreto dicen 
y repiten que no tienen obligación ninguna de 
guardarlo, porque nadie les habló de la necesi­
dad de la reserva, y porque además, aunque se 
les- hubiese recomendado el silencio, no debían 
hacer ca.so ninguno de esta recomendación por 
haber averiguado que la reunión no era más que 
un lazó insidioso que les tendia el m inistro de la 
Gobernación; M. Perier, de acuerdo con el duque 
de Aumule.

Asi es que cada diputado ha procurado escri­
bir al periódico con el cual mantiene más estre­
chas relaciones para que la Francia entera sepa 
lo que M. Falloux deseaba y lo que ha conseo 
guido.

Según la primera versión, publicada por la 
Gazette de l'Ouest, el conde Falloux dijo que las 
cosas no podían seguir como siguen; que la in ­
terinidad llevaba á la Communeá&l imperio; que 
para librarse de estos dos peligros no haoÍR 
más medio que el de restablecer la monarquía; 
que el representante legítimo de la monarquía 
era el conde de Chambord, que su heredero ora el 
conde de París; que el conde de París tiene el de­
recho y aun el deber de velar por la corona que 
ha de ser suya; que los Orl*anes son la familin 
real; que el conde de Chambord se empeña en 
conservar la bandera blanca; que los hijos de 
Luis Felipe no pueden ni quieren abandonar la 
bandera tricolor; que la Cámara, en fin, tenién­
dose por soberana, podría erigirse en árbitro y 
decidir cuál había de ser la  bandera que acepta.se 
todp el mundo.

Le Courrier de France, qne parece íníorin ido 
por los más adictos al conde de Chambord, dice 
que el Conde de Falloux excitó á los legitím istas 
a que ejerciesen presión sobre Enrique V, para 
decidirlo á que renunciase á su opinion propia y 
se pusiese á disposición del p tís . Y con el fin de 
persuadirlos á esto, les manifestó que los an t i ­
guos monarcas consultaban á los Estados gene­
rales y adoptaban sus resoluciones, y que si el 
trono ha sucumbido ha sido porque los reyes qui­
sieron dirigirse por su propio consejo, rom pien­
do todo lazo que pudiese enfrenar su voluntad. 
Añadió al term inar que quizá pudieran su p r i ­
mirse muchos obstáculos si se allanase el cam i­
no llevando al duque de Aumale á la presidencia 
de lo que ahora se llama la república.

Al oír oeto, los diputados se levantaron á pro­
testar, llenos de indignación. Este lenguaje les 
parecía revolucionario y no vacilaban en califi­
car de indigna la idea de hacerla  forzosa al con­
de Chambord, dando desde luego el poder al d u ­
que de Aumale.

La Province, que también parece bien infor­
mada, en una carta que debe estar escrita, ó al 
menos inspirada, por algún asistente á la re ­
unión, confirma todo lo dicho y añade que el 
conde de Falloux sostenía que la corona no era 
propiedad exclusiva de Enrique V; que el conde 
de París era su coopropietario, y que debía ser 
declarado excluido del derecho á reinar el prín ­
cipe que no se sometiese al arbitraje de la Asam­
blea.

Esto no necesita comentarios.
D  Union, que antes era muy adicta al conde 

de Falloux , dice , no obstante, que fueron oídas 
con sorpresa sus extrañas palabras, y que a lg u ­
nos diputados quisieron protestar at día si­
guiente.

L'Univers dice que el conde de Falloux so v a ­
lió de una alegoría que no dejó de parecer.... c u -  
rio.sa. A su decir, Francia tenia a la vista dos 
buques de ulto bordo, uno que solo tra ía  u n a  
ra m a , un espárrago, como sí dijéramos el conde 
de Chambord, que no tiene hermanos, ni h ijo s , 
y otro que lleva á bbrdo un árbol frondoso lleno 
de verdes ram as, la casa de Orleans , en la cual 
tantos y tan  ilustres príncipes hay. La idea de 
Falloux era demostrar con esto que para los m o­
nárquicos, el conde de Chambord no era más que 
una interinidad, al paso que los Oileans eran 
solucion definitiva.

Dice un periódico de París:
«Una gran preocupación agita los ánimos en 

estos momentos. Se tra ta  de continuar con e¡ 
Gobierno provisional, dado caso de queM. Thiers 
llegase á faltar, y en tales circunstancias, según 
se dice en los círculos políticos, tendría lugare 
esta combinación.»

el lado del mar de una piedra blanda y fácil de 
desmenuzar, que cediendo poco á poco á la ac­
ción de la atmósfera, se deshace en grandes m a­
sas susp'indidas sobre la pendiente del precipicio, 
y  que siendo desprendidas por la violencia de las 
tempestades se precipitan con un  estruendo es­
pantoso en las aguas que baten continuamente 01 
pie del promontorio.

Un gran número de estos fracmentos se hallan 
amontonados bajo las rocas de que antes hacían 
parte, y el mar arroja perpétuam ente sobre ellos 
sus olas embravecidas, lo que hace este paraj 
más horrible y peligroso.

Cuando Mertount y su  hijo llegaron á lo alto 
del promontorio, y m iraban á lo léjos las olas, 
estas conservaban todavía una gran  parte de su 
agitación, porque la tempestad de la víspera h a ­
bia sido demasiado fuerte para que se calmasen 
tan  pronto, y por consiguiente una fuerte marea 
venia á estrellarse al pié del precipicio con un 
estruendo que aturdía, y capaz de destrozar cuan­
to arrastrase su corriente. La vísta de la natu ­
raleza en todos tiempos tiene en su magnificen­
cia, en su hermosura y aun en sus horrores, un 
interés que subyuga de tal manera, que ni aun 
la costumbre de contemplar su espectáculo va­
riado puede apénas debilitarle. El padre y el hijo 
ae sentaron en aquel paraje para d irig ir con más 
comodidad á lo léjos sus miradas atentas sobre 
la horrorosa escena que les presantaba la dilatada 
y rápida corriente de la m<irea, que venia á es­
trellarse contra la.s desgajadas rocas del cabo 
Sumburgh.

(Se coniinMrá.)
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RESOLUCION.
II.

Niiílí’o ^uedo imaginarse la satisfacción con 
que leimos en La Efoca  de anoche la equivo­
cada noticia de que.«uno délos puntos en que 
la diferencia de opiniones entro los carlistas 
comienza, es el de la elección del sitio en que 
los periodistas del partido deben reunirse; 
pues algunófe de ellos (loe de K l  Pensam ien­
to'!, ségnn parece, sienten repugnancia á ir 
á casa del Sr. Nocedal.»

Es imposible estar más desorientado en el 
asunto, y  no acertamos á explicarnos cómo 
í a  Epoca, notoriamente lis ta  de ordinario, 
no cayó en la cuenta de que cosas tan  g ra ­
ves, no podian tener comienzo tan  pueril. 
Hasta Scri.be, en su famosa comedia, en que 
é.\agera^^a influencia do las cosas pequeñas 
sobre las grandes , no presenta jí'/ Vaso de 
agtta como causa formal , sino como causa 
ocasional do los acontecimientos. E n  nuestra 
supuesta repugnancia á concurrir á casa del 
sefiór Nocedal, no hay verdad de niugun g(í- 
nero. Er-Pír'isAMXENTO Españói; se honrarla 
en ir á casa delSr. Nócediil, como ‘ótras ve­
ces se ha honrado; E l  PensaíiiíSntÓ uo. crée 
que:nl Sr. Nocedal sea el hombre político más 
á. propósito para dirigir la prensa, católico- 
monárquica; poro admitido el principio de la 
rlii-eccion, dejarla al tiempo y  a reflexión la 
prueba (le los inconvenientes políticos d é l a  
electíion de la persona. Contra lo que nos­
otros líémos representado, es contra la di­
rección, única de los periódicos carlista.^.

Poro homós dicho que nos causó cierta sa­
tisfacción la noticia de La Epoca, y  vamos á 
explicarlo, porque nos dá^márgen para conti­
nuar el artículo que ayer tuvimos que inter­
rumpir.

Es este periódico uno de los mejor infor­
mados y  de los más diligentes en dar noti­
cias: no nos faltan en él amigos, y  precisa­
mente su ilustrado director es uno de los po­
cos que ya  nos van quedando do nuestra ju -  
vjntud. Pues bien; con todas esas circuns­
tancias, en la  misma tarde en que escribiamos 
nuestro artículo Resolución, el diario conser­
vador ignoraba por completo el sistema de 
conducta que Er, PENSAMiE>rro Españ’oi, se 
habia trazado á  sí propio y  estaba siguiendo 
hace quince dias. ¿Qué prueba esto sino que 
nosotros hadam os causa común con nuestros 
compañeros; que ni de palabra ni por escrito 
exhalábamos una sola queja, ni nos defendía­
mos de cargos que sclo en apariencia nos al­
canzaban, todo por respeto al augusto jefe do 
la comnnion católico-monárquica, y  por defe­
rencia y  lealtad á nuestros amigos los redac­
tores de loa demás periódicos carlistas?

Mas ¡ay! mientras esto p asaba , uno de 
ellos, el más antiguo , el que mayores y  más 
rancios blasones puede ostentar en su escu­
do, peleando á nuestro lado, dándonos la 
mano de amigo , nos asesta el inconcebible 
golpe que ayer han visto nuestros lectores. 
Permítasenos un quejido del a lm a, no por el 
dOior de la  herida, sino por el sentimiento de 
ver qué mano nos ha clavado el puñal.

Y como la política no tiene entrañas; como 
sabemos cuán fácilmente se profanan los más 
dulces y  recónditos movimientos del corazon, 
cuando producen latidos perceptibles en la 
plaza pública de la  prensa , basta de esto , y 
volvamos á entrar en el órden meramente 
político.

Hemos dicho ayer, y  repetimos hoy, que 
no llegaremos, por auo ia , al fondo de la 
cuestión arriba apuntada ; que no expondre- 
jnos por hoy las razones que en nuestro con­
cepto nos han asistido para  representar con­
tra  la nueva organización de la prensa c a r ­
lista, circunscribiéndonos pura y  simplemente 
á defender nuestra conducta tan sumisa, como 
noble, tan  propia de los que reconocen y 
acatan el principio de autoridad sin exage­
rarlo hasta  la ridiculez, como de los que han 
aprendido en la historia y  las costumbres del 
pueblo español los principios e.senciales do 
nuestra monarquía tradicional.

A estos principios hemos correspondido 
fielmente , representando y  obedeciendo, y 
guardando además profundo silencio sobro 
nuestra representación hasta  que se nos ha 
obligado á rom perlo, y  despues de haber da­
do tiempo para que la cansa se falle por 
quien puede dirimir la  cuestión con una sola 
palabra.

No tenemos en este conflicto n ingún inte­
rés personal; no hemos venido á mandar, sino 
á obetlecer, al entrar en el partido carlista. 
Si este no fuese nuestro’ decidido propósito, 
es probáTjié que hoy estuviésemos man-.lando. 
Tenemos de este juicio tan  altos como solem­
nes y gratísimos testimonios.

Tampoco abrigamos prevenciones injustas 
contra détérmiiiada persona. Si las tuviéra- 
moís'j si nó hubiésemos respetado en olla el 
reflejo del astro :l cuya luz políticamente vi­
vimos, algo hubiéramos dicho , algo hubiéra­
mos indicado en E l P iínsamie.xto E spañol 
acerca del desgarramiento.del partido carlis­
ta , exclusivamente debido á la conducta bien 
intencionada, no lo dudamos, pero desacer­
tada y  fatal, de la persona á quien aludimos.

A consecuencia de sus desaciertos, hemos 
visto caer lina por uno hombres muy impor­
tantes de la Ju n ta  Central, carlistas antiguos 
tan  distinguidos por su cuna, por su talento, 
como por los inmensos sacrificios que han 
hocho por la causa.

listamos esperando con toda confianza el 
remedio de todos estos males, que pueden ser 
y serán pasajeros y servirán para acrisolar y 
dar más esplendor á la  comunion católico- 
monárquica.

Pero creíamos y seguimos creyendo que el 
remedio debe facilitarse por aquellas perso ­
nas que involuntariamente son causa del mal, 
y  se Imn convertido, contra su intención, en 
piedra de escándalo dentro del partido. Creía­
mos que el primer deber do todo hombre ver­
daderamente monárquico quo se halla en tan 
triste caso, es hacer renuncia de la posicion 
que ocupa, y que da lugar á tantos y  tan  la ­
mentables disgustos, los cualés antes, mucho 
antes que en la redacción de nuestro humilde 
periódico, han resonado en los ámbitos del 
cuerpo superior político del partido carlista.

Nosotros tenemos también para  algunos 
la misma desgracia que el Sr. Nocedal: nos­
otros estamos hoy sirviendo á ciertos car­
listas do piedra de escándalo, á pesar de

la pureza de nuestras intenciones, de nues- 
j tra  conducta eminentemente monárquica y  
eminentemente patriótica, la única en núes- ;i 
tro concepto, la  única salvadora del partido | 
que iba cayendo en el marasmo,' y  que m er- ' 
ced á esta sacudida se reconstituirá fuerte, ■ 
vigoroso, con los principios que le dan perpe­
tua vida, con la unidad en lo necesario y  la 
santa libertad en lo dudoso, que es la atm ós­
fera de la Iglesia y de toda alma racioaal. 
Nosotros creemos que solo así puede vivir, y 
que así también ha ile triunfar, .siendo por 
este camino, indefectible el triunfo.

La prueba de que para a lgunos esta ­
mos siendo inTolnntariam ente piedra de es­
cándalo, se halla en el artículo de La E s ­
peranza que ayer copiamos, y  en algunos 
párrafos de embozadas pero san g rien ta s  
amenazas que, aun sin o irnos, nos dedi­
ca ayer. Pues bien; monárquicos nosotros 
hasta donde puede llegar el que más, sin to ­
car en la línea donde concluye el monarquis­
mo y empieza el cesarismo; leales á nuestros 
compañeros de combate hasta la abnegación, 
según demostramos ayer ; pero ultra jados 
por uno de ellos hace cuatro días, cuando 
eTt\st<¡ miíi Dirección de la  prenséí, que no ha 
sabido ni contenor, ni corregir estos desma­
nes ayer reproducidos; nosotros estamos en 
el caso de practicar el consejo que hemos da­
do á otra persona, renunciando lo que como 
periódico hemos recibido do nuestro augu.sto 
jefp,

I)g él teníamos el derecho de publicar s i- 
mulcáneamonte con los deuiás diarios carlis­
tas de Madrid las coumnicaciones oficiales y 
scmioficiales; renunciamos, pues, con todo 
respeto esta gracia, y  nos quedamos reduci­
dos á lo quo éramos antes de recibirla, es á 
saber: al papél do periódico carlista, para d e ­
fender la causa de la religión católica, de la 
monarquía legítim a y  la augusta persona de 
D. Cárlos.

Nunca serán más fuertes los vínculos qua 
nos unan á  la comunion católico-monárquica 
que desde hoy en adelante; nunca mayores 
nuestros esfuerzos en favor de la unión y  de 
la verdadera disciplina, porque nunca pon­
dremos m is  cuidado quo ahora en inspirar­
nos en nuestros principios, en el carino al 
rey, en nuestro instinto monárquico, y en el 
conocimiento y experiencia que hemos a d ­
quirido de lo que á uuestro partido le con­
viene.

Creemos firmemente, prestar á D. Cárlos y 
á su causa un gran  servicio con esta resolu­
ción; pues la prensa marcando ol paso á son 
de tam bor, es una prensa iusostenible, una
prensa sin vida propia, una prensa que se 

si el partidosuicida y quo matarla al partic 
carlista no fuese inmortal, y  no encontrase 
siempre lo que necesita para no perecer.

Hoy los irreflexivos ó meticulosos nos po­
drán vituperar por osia ro.solucion; poro se ­
guros de que procediendo como ver laderos 
monárquicos, no podemos adoptar otra, el 
partido será el primero en recoger de ella 
opimos frutos antes de poco tiempo.

Con la ayuda de Dios y dol rey hemos de 
sacar al partido de la momentánea i)ostracion 
en que está, como en otra ocasiion aun más 
crítica, lo sacó el duque do Madrid siendo 
nosotros testigos presenciales de su acertada 
política.

L.^S CORTES LIBERALES.

E l liberalismo, fruto de tres siglos de odu- 
cacion pagana y  sentina de todos los errores 
antiguos y  modernos en religión y  en ciencia 
social, tiene como la mitología el triste pri­
vilegio do empequeñecer y m anchar cuanto 
toca.

H a empequeñecido á las naciones quo, 
aun las más poteutes, so sienten débiles y 
huyen delante de enemigos que antes hubie­
ran dispersado con un soplo; ha empequeñe­
cido á los pueblos que bajo el influjo do la 
doctrina hberal han perdido su dignidad, y 
sentido amortiguarse sus brios, marchitarse 
su virtud y  apagarse ol brillo de la aureola 
de gloria que les habían ceñido ios siglos 
cristianos; ha empequeñecido la literatura, la 
ciencia y el espíritu de investigación, redu- 
diéndolo todo á plagios superficiales y  lige­
ros; ha empequeñecido la diplomacia, la po­
lítica, la religión en lo que do él ha depen­
dido, y  hubiera hecho pequeño á Dios, si Dios 
no estuviese infinitamente superior á los es­
fuerzos de los impíos.

Pero lo más singular y  quo más demuestra 
la malicia esencial al liberalismo, es que ha 
empequeñecido y  puesto en ridículo las m is­
mas instituciones que' p retenlia  enaltecer.

Para  suprimir á Dios, para quitar su idea 
de la  mente do los hombres, el liberalismo 
)roclamó el Gobierno dol hombre por elhom - 
)re mismo, la soberanía do la voluntad n a ­

cional; y para expresar esta voluntad y  for­
mular aquel poder adoptó la representación 
de los pueblos por comisionados reunidos en 
Cortes.

¿Quién no pensarla que eu donde el libera­
lismo imperase, las Cortes, por cierto uo des­
conocidas en lo an tiguo , adquirirían ma­
yor importancia, resolverían sábiamente los 
grandes problemas políticos y  sociales, p re ­
ven Irian toda clase de conflictos interiores y  
exteriores, satisfarían las necesidades de los 
pueblos, serian gu ia  y  juez de los demás po­
deres?

Eso prometían los maestros liberales; eso 
creyeron muchos bobalicones que pensaron 
que el mundo se convertirla en un nuevo Pa ­
raíso ó eu una nueva Jau ja .

Mas tan grande es el descrédito en que han 
caldo las Córtes liberales, que nadie les hace 
caso ni espera de ellas ninguna resolución 
provechosa. Considéranlas los pueblos como 
una rueda inútil y  costosa de una máqui­
na gubernam ental que todos quisieran vor 
destruida.

E l dia 22 de este mes deben volver á  re­
unirse las Córtes liberales españolas, v n.wlie 
más que los que viven del presupuesto' ó pre ­
tenden vivir de él, se ocupa e:i semejante 
apertura. Este suceso que cuando las Córtes 
españolas se llamaban Concilios .m Toledo ó 
Córtes de Castilla hubiera derramado en to - 
dos los corazones la osperaza y la alegría, 
produciendo en ellos la espectacion de g a n ­
des ventajas sociales, ahora producen unsnn- 
timiento do tristeza y  el temor fundado de 
que habremos de presenciar nuevos escánda­
los quo aumenten la  deshonra nacional, pro­
fundicen los ódios que nos dividen, y  rebajen 
todavía más el carácter español, en alguu

tiempo celebrado por su hidalguía y  noble 
gravedad. ¡

Los pueblos españoles están agobiados do . 
contribuciones quo no puoien satisfacer, i 
¿Hay alguien que espere que los diputados ' 
disminuyan el peso de los tributos?

La agricultura  no produce por falta de m e­
dios los frutos quo nuestro suelo privilegiado 
guarda escondidos en su seno, el comercio 
languidece y  se para espantado por falta de 
seguridad. ¿Hay quien espere que los diputa­
dos tomen providencias eficaces para extirpar 
los ladrones y  los estafadores, y  para desalío- ' 
g a r  la situación del labrador?

Nuestro pueblo esencialmente católico lio- ■ 
ra  ante las ruinas de los templos y  la miseria i 
de su.  ̂Sacerdotes, deseanilo ansiosamente que | 
llegue el dia de la justicia y  de las legítimas 
reparaciones. ¿Hay quien espere que las Cór­
tes apresuren este deseado momento? Al ver 
salir á los iliputados y senadores para Madrid, 
¿no temen todos, por el contrario, que vengan 
á aum entar el mal ó á echarle tierra para 
que arraigue?

No hay padre español que no quiera dar á 
sus hijos una educación católica, y  las escue­
las cuyo sostenimiento nos cuesta m is que en 
naciones que nos han adelantado en ilustra ­
ción, están cerradas ó puestas generalmente 
eu manos de maestros impíos. ¿Hay quien es­
pere quo los diputados y  senadores se ocupen 
en esta cuestión de tan ta  trascendencia?

No, nadie espera que las próximas Córtes 
pongan remedio á los graves males que nos 
aquejan, ni siquiera que traten  de hacer algo 
para ol bien de la nación.

Los mismos interesados en que no se des­
cubra del «todo el eugaño parlamentario y  en 
conservar á las Córtes a lgún prestigio, no se 
cuidan ya de infundir la m ís pequeña espe­
ranza en los pueblos, bien porque la juzguen 
Inútil en el estado á que han llégalo  las co- 
sas,. bien porque (y esto es lo más probable) 
preocupados enteramente por sus proyectos 
egoístas, se olvidan de la necesidad de disi­
mularlo.

Para la inmensa mayoría de españoles que 
trabaja  y paga, la  reapertura de las Córtes 
es un suceso quo no merece llamo su a ten ­
ción. P ara  los políticos, la misión dol nuevo 
Parlamento se reduce á quitar del Gobierno á 
Sagasta para poner á Zorrilla, ó á dar un 
mico á Zorrilla y  un voto de confianza á Sa ­
gasta, ó á arm ar un lio en que queden enm a­
rañados Sagasta y Zorrilla y  no sabe¡nos 
cuántos más.

Todos los cálculos de los periódicos versan 
sobre cuántos votos podrá tener cada uno de 
los caciques do partido que so disputan el 
presupuesto, es decir, el fruto de nuestros su­
dores y  trabajos. Todas las diligencias de los 
agentes del Gobierno y  de las oposiciones se 
dirigeu á ganar y traer partidarios que les 
apoyen y ayuden en esa lucha personal. Ni 
unos ni otros piensan en los progresos de la 
ciencia, ni en la moralización de las costum­
bres, ni en los intereses de los pueblos, ni en 
el órden y  tranquilidad pública, ni en el bien 
de la pátria, ni en la religión, ni en Dios.

Los diputados vienen á representar á este ó 
;laquel hombre público. ¿Quién viene á r e ­
presentar la  nación?

Por esto la nación los desprecia, al ménos 
los ve ir y  venir indiferentemente, como se 
ve i r y  venir á quien representa intereses que 
no sou nuestros; los mira con cierto temor, 
porque sabe que ora representan á este, ora 
apoyen á aquel, el triunfo y  la derrota pesa­
ran siempre sobre nosotros, mientras con la 
ayuda de Dios uo logremos expulsarlos á 
todos.

E u  efecto, supongamos que triunfe Sagas­
ta, y  tendremos todos los malos que nos h a ­
cen gemir ; suponiendo que triunfe Zorrilla, 
tendremos todos los males que nos han hecho 
llorar durante su infausto Gobierno; si gana, 
como es posible, el tercero que está atisban- 
do la ocasion oportuna para reírse de zorri- 
llistas y  sagastinos , tendremos la impiedad 
y  la inmoralidad más te rr ib les , que son las 
de la unión liberal.

lié  aquí en qué se han couverti lo las g ra ­
ves Córtes españolas, despues (jue las ha to 
cado el liberalismo. Un instrumento para 
ahogar el génio, para agobiar á la nación, 
para crear tiranuelos, para matar la fé en lo 
humano y en lo divino, para producir con­
flictos do toda especie, para que los que tra ­
bajamos hayamos de mantener con el pan 
de nuestros hijos á uuos cuantos holgazanes 
quo quieren' vivir espléndida y  sibarítica­
mente sin trabajar.

Ciertamente son indignas de llamarse Cár- 
tes españolas las Córtes liberales. El nombre 
bre que les cuadra, es otro que no queremos 
estampar.

LO S P A D R A S T R O S .

No hace muchas dias, el nombramiento del 
general Concha para el gobierno superior de 
la isla de Cuba, era de absoluta necesidad. 
Hoy ya dicen los diarios ministeriales que el

■ caso no aprieta, y  que seria poco conveniente 
el relevar ahora al general Balmaseda. Con­
tradicción palmaria. ¿Eu qué quedamos? ¿Es 
ó no es necesario el relevo del general Balma­
seda y  el nombramiento del general Concha? 
Si no lo os, resulta que de esta cuestión hizo 
elS r. Topete arm a contra el Sr. Sagasta y  el 
ministerio en provecho de los conservadores.
Si lo es, resulta que ^  desatiende el interés 
de España, la  salvación de Cuba, solo por no 
disgustar al Sr. Sagasta, y  prolongar la vida 
del Gabinete, y  no perder la ración de pre ­
supuesto quo á cada uno ha tocado.

ís te  argumento no tiene réplica; de seguro 
que no le han de contestar satisfactoriamente 
los ministeriales.

¿Qué se deduce de aquí?
Que on España no se resuelven las cuestio­

nes, no so cuida del bien do’, país, sino de ir 
tirando, acallar descontentos, satisfacer a m ­
biciones, y hacer lo que conviene á  unas 
cuantas porsonalida les. Se deduce, que con 
tal quo no se disguste D. Fulano, ni diga don 
Zutauu que no juega, ni D. Perengano se va­
ya á la oposicion, ni el de más allá nos nie­
gue el voto, se pasa por todo, se destruye 
tíjdo lo que hay que destruir y  se arruina 
cuanto queda por arruinar.

¡Qué importa que Cuba se pierda ó se g a ­
ne! Lo que importa es que nadie so incomode 
y que no riñan los compadres.

i V á esto llaman ser padre de la pátria! 
Esto es ser sus padrastros.

Padrastros que la esquilman, la deshonran,

la degradan y la reducen á la ignominia ! 
presente; padrastros que han hecho de un , 
pueblo algún dia grande y  respetado, y  que ' 
uo hace un siglo se alzó de su postración ' 
para asombrar al mundo, el k a zm -^ e ir  de 
Europa.

Y esto que es muy triste, es sin embargo 
muy natural. Hay padrastos, porque hace 
muchos años que se quebró la espada do la  ¡ 
justicia. Desde que nay liberalismo; desde ! 
que el trono se hizo un retablo de maese Pedro, ' 
y on vez de la espada de D. Pedro, y  de Feli­
pe II se puso en mano do los reyes falsifica­
dos un sablecillo de palo, pudo este llegar á 
ta l cual pobre diablo quo más por ignorancia 
ó estupidez que por malicia se sublevó y fué 
cogido tras de una barricada, y  cuando más i 
alcanzó á ta l cual sargento; pero los señores ' 
feudales, los ministros responsables, los ge ­
nerales que se sublevaban eran escoltados 
cortesmente hasta  la frontera, y  en el ex tran ­
jero comiendo el consabido amargo p m  dis­
poniéndose á dar otro golpe con más for­
tuna.

¿Qué se necesita, pues, para acabar con 
los padr.istroá? Muy sencilla es la respuesta. 
Una esp ida do bien templado acero, bastante 
la rga  para que alcance á lo más alto, y  un 
rey de veras.

É R A M O S  P O C O S .

El acuerdo que ha puesto fin (por ahora) 
á las divisiones y rivalidades entre sagasti­
nos y  unionistas debia ser fecundo, y  está á 
punto de producir nada ménos que un nuevo 
partido libera.1 y  una nueva denominación 
política. Por si no bastaran á llenar de con­
fusión y  marear la  cabeza más serena los 
innumerables nombres de nuestros innume­
rables partidos liberales, se disputa ya  sobre 
el nuevo nombre que ha de darse al feliz 
conjunto político que ha resultado de la unión 
entro unionistas y  progresistas do Sagasta. 
Imposible era ya  que nadie supiese d istinguir 
las diversas fracciones por sus nombres: so­
cialistas , federales, un itarios, demócratas, 
radicales, cimbrios, zorriüistas, sagastinos, 
calamares, boqueras, fronterizos, conserva­
dores, unionistas, m ontpensieristas, canovis- 
tas, moderados; todas estas denominaciones, 
y alguna más quo se nos quedará en el tin ­
tero, se aplican á nuestros partidos, haciendo 
de la  política un verdadero logogrifo.

E n  esta situación h ay , sin embargo, gen ­
tes que so ocupan sériamente en buscar un 
nombre que sirva de distintivo al partido que 
resulte de la unión de unionistas y  sagasti­
nos, y  hacen este asunto objeto de largas y 
graves reflexiones. La Prensa, E l Puente de 
A lc o le a f  E l  Debate, cantores de la nueva 
a l ia n z a , hallan muy conveniente quo se 
adopte una denominación que borre las anti­
guas diferencias de los fusionados , ^ el pri­
mero de estos periódicos ha escrito dos la r­
gos artículos discurriendo sobre cuál debe 
ser esta denominación. Al cabo de grandes 
esfuerzos mentales, el periódico progresista, 
fundándose en que las instituciones vigentes 
son democráticas y en que, por otra parte, los 
partidos que tra tan  de unirse, adoptan un 
criterio conservador, sostiene que unionistas 
y  progresistas de Sagasta  deben llamarse de 
hoy más demócratas conservadores.

No supone m ucha inventiva esta unión de 
palabras, que braman de verse ju n ta s , y  no 
es maravilla que haya tenido poca fortuna lo 
propuesto por el diario sagastino. La pre­
posición en sí y  la frialdad con que la han 
acogido los unionistas, indican que uo está 
hecha ni es fácil que se haga  la fusión 
deseada de liberales y  conservadores. Esta 
denominación sola es rechazada por los sa­
gastinos , que temen incurrir en la  nota de 
reaccionarios , y  en compensación de lo que 
por esta  parto puedan perder, quieren lla ­
marse dem ócratas; mientras que los unio­
nistas , que tienen poca afición á lo democrá­
tico, rechazan todo nombre que implique 
adhesión á las doctrinas de la democrácia.

¿Qué hacer en trance tan  apurado? El caso 
es muy grave, y  de la resolución que se adop­
te pende la felicidal de la patria. E l dia que 
se entiendan por completo unionistas y sa­
gastinos y  adopten un calificativo común, el 
país se ha salvado. Por eso nosotros, á fuer 
de amantes de la patria, les proponemos un j 
nombre que tiene la ventaja de explicar c la ­
ramente los propósitos del nuevo partido: este 
so llamará partido coman litarlo, ó sea, r e u ­
nión de individuos y grupos que, separa los, 
nada pueden, y que jun tan  sus esfuerzos para 
poder disfrutar del presupuesto, ó bien, sim­
plificando: «Serrano, Sagasta y compañía.»

En esta compañía entrará quien quiera, si 
tiene algunos elementos para contribuir al 
éxito de los propósitos de la sociedad, y  el dia 
en que la sociedad tr:io¡ie y  los accloulstas se 
separen, cada uno recobrará su antiguo nom­
bre y  su libertad de acción.

Si hemos de creer á La Correspondencia, las 
arcas del Tesoro español están rebosando, y  
nunca, ni en las épocas de mayor abun ­
dancia se ha visto tal cantidad de dine­
ro acum ulado, merced á  las elucubraciones 
financieras del miuistro de H acienda, señor 
Angulo, y  del director del Tesoro Sr. Manso.

Verdad es que el periódico, de noticias calla 
con g ran  habilidad las condiciones bajo las 
cuales so toma este dinero , limitándose á lo 
sumo- á decir el tanto por (ciento convenido, 
como si solo este dato fuese bastante para 
ju zg ar do la bondad de una operacion ren tís ­
tica , y como si no fuese posible hacer nn 
negocio sin que el interés del din*ro sea muy 
crecido.

Pero no es esto solo; para conocer el esta ­
do de nuestro erario, no es suficiente el que 
uno y  otro dia se mencionen las cantidades 
quo in g re san , aino que es necesario saber , 
también las sumas que hay que satisfacer y 
los descubiertos que hay  que saldar.

Cuando el Sr. Moret espuso ante las Cór­
tes el estado de la Hacienda, pintó con m uy 
sombríos colores nuestro porvenir, si no se 
aprobaban los presupuestos que presentaba, I  
en los cuales proponía grandes economías y 
la creación de multitud de impuestos nuevos, 
algunos de los cuales repugnaban grande­
mente á los mismos diputadas ministeriales.

La caida del Sr. Moret y  la  de su sucesor 
el Sr. Ruiz Gómez, unida á la suspensión de 
las Córtes, impidieron la  discusión de los 
presupuestos de este último, y  la votacion de 
recursos que disminuyesen el déficit abru ­

mador que pesa sobre nuestro Tesoro . d é ­
ficit que se calcula en máiS de 50 .millones 
mensuales, aumentado hoy con eljúltimo em­
préstito cuyos intereses dfeben líaberse em­
pezado ya  á satisfacer.

Inútil es, pues, que La Correspondencia in ­
serte sueltos como los j  que apanecen diaria­
mente en sus columnas, y  que trascienden á 
la  legua á ministerio do Hacienda^de donde 
salen redactados: el país conoce la situación 
á que han traído al Tesoro los liberales, y es 
una de las cuentas que en su dia ajustará con 
los revolucionarios de Setiembre.

gos,

Parece que no obstante los ártículos de los 
diarios sagastinos y  fronterizos proponiendo 
y  aceptando al parecor con entrañable cor­
dialidad la unión de ambas fracciones con el
fin de salvar......los destinos, la cosa ofrece en
la prácticfi.obstáculos no pequeños que am e­
nazan dar al traste con los pasteleros demo- 
crático-conservadores, comodiria La Prensa. 
Así lo indica La Epoca en las siguientes lí­
neas:

«Con razonjdeeiamos ayer que no era de fácil 
digestión la masa preparada en la reunión de los 
es-m inistros unionistas: la rebelión, calmada p o r  
un  momento, amenaza con reproducirse, y lo 
peor es. que tiene ya jefe, así como cuenta con 
activos y diligentes promovedores. No insistire­
mos en este asunto, aunque podríamos decir m u­
cho: lo único que adelantíiremos es que el nom ­
bre de pila propuesto por nuestro apreciabla co­
lega La. Prensa no ha hecho fortuna.» ^

E l Tiempo esplica la  rebeldía fronteriza de 
una manera que podrá no ser cierta, pero que 
cuando ménos es verosímil.

«Ahora resulta, dice, que el acuerdo de los pa­
dres graves del unionismo no es del -agrado de 
los fronterizos.

Se comprende la razón de la divergencia. L a 
reunión se componía de ex-ministros: el grupo 
fronterizo se compone de los que aspiran á serlo, 
y bien conocen que si ahora se prescinde de ellos, 
difícil les será ya sentarse en la dorada pol­
trona.»

Pero según E l Argos, «en los círculos po­
líticos se sentían ya ayer tarde los resultados 
de la  reunión celebrada por sus amigos. Los 
radicales manifestaban claramente su disgus­
to, mientras que las huestes ministeriales 
velan en el apoyo del partido conservador la 
garan tía  de la permanencia en el poder del 
actual Gabinete.»

Sin embargo, este periódico no voia las co­
sas tan  de color de rosa como en las prece­
dentes líneas á todas las horas de ayer tarde. 
E n  otro lugar indicaba el temor de que el ac­
tual Gobierno fuese derrotado á pesar del 
apoyo de los conservadores, si los diputados 
ministeriales no imitaban en su disciplina á 
los zorrillistas. Hé aquí sus palabras, notables 
por l a  crudeza con que tra ta  á sus amigos y  
que solo suele emplearse en casos extremos:

«Procuren nuestros amigos imitar la actividad 
con que los diputados radicales se preparan para 
la próxima batalla en el Parlamento. A las invi­
taciones del jefe de pelea han contestado ya casi 
todos los quese hallan fuera de Madrid, ofrecien­
do asistir desde el primer dia; conducta que, por 
lo demás, elogiamos, porque el hombre político 
se debe á su partido y al país, y si no tiene con­
diciones para sacrificarse c iando las circunstan­
cias lo exigen, no merece ocupar su puesto.»

Pero si E l Argos compromete de esta m a­
nera á venir inmediatamente á Madrid á los 
diputados ministeriales, en cambio les anun­
cia que las sesiones de las Córtes, á juzgar 
por las amenazas do los cimbrios, serán cor­
tas , pero tempestuosas. Es decir, que no h a ­
rán nada de provecho, poro escandalizarán 
al país.

¿Mas qué nos importa que se escandalice 
mientras se tiene en completo olvido la  go­
bernación del Estado, d  podemos victorear 
la Constitución que autoriza estos y  otros ex­
cesos?

La Epoca escribe un largo suelto excitan­
do al Banco de España á evitar las funestas 
falsificaciones de billetes, perfeccionando la 
estampación de ellos, para hacer mucho más 
difícil la falsificación, y  á re tirar de la circu­
lación aquellos billetes ya muy usados que 
queden defectuosos. Piensa L a  Epoca que 
este seria el medio de evitar tan  continuas 
falsificaciones, y que si el Banco no se pres- 
tára  á ello, ol Gobierno debia obligarle, pues 
que si el Banco no puede ser responsable de 
las falsificaciones, está en el deber de difi­
cultarlas y  aun impedirlas.

Desde luego con venirnos en las aprecia­
ciones del diario de la calle de las Torres; 
p<jro no hemos dejado de advertir, que La  
Epoca, que siempre se mostró tan  defensora 
del Banco, y  que si mal no recordamos , es­
tuvo de su lado cuando aquella famosa crisis 
que acabó en una interminable cola. La Epó- 
crt, decimos, muda ahora do semblante con 
el Banco, y escribe dos artículos, de los cua­
les el de que hablamos es el segundó y  más 
importante.

Mucho há  mudado''de táctica  La Epoca, 
ella que tan buenos servicios ha prestado 
en otras ocasiones al primer establecimiento 
de crédito de España.

Con motivo de haberse confirmado la noti­
cia de quedar de reemplazo el icoronel de c a ­
rabineros, Sr. Escoda y  Canela, pregunta 
m ny oportunamente La, Epoca:

«¿No será posible saber los motivos de una se­
paración, que se dice acordada en Consejo de m i­
n istros, y que con general estrañeza no ha me­
recido á mngun periódico radical la menor ob­
servación? Cuando á un paisano se le hace de 
golpe y porrazo coronel, así al menos lo dice un 
periódico m ilitar, y este coronel sirve en el cuer­
po de carabineros y de pronto se le separa del 
servicio activo, alguna causa que el púbhco tiene 
derecho á conocer ha debido inducir al Gobierno 
á tom ar tan  severa medida.»

La curiosidad do La Epoca nos parece tan  
racional como poco fundado el silencio de los 
periódicos amibos del antiguo jefe de los ca­
rabineros de Navarra. Ellos más que nadie 
tienen interés en que la causa de esta separa- 
cioE sea pronto conocida, si como es de supo­
ner mientras uo haya motivos para  pensar 
otra cosa, on nada afecta á  la microscópica 
hoja de servicios del insigne amigo de Alonso 
Lallave.

Al Debate le ha dolido que dijese E l Im -  
parcial que la actitud  del Sr. Cánovas en la 
reunión de casa del Sr. Santa Cruz fué de ta l 
género, que solo puede interpretarla fielmen­
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te  el más importante de los periódicos alfon- 
sinos. E l Deiaie se apresura á  desmentir al 
diario, radical, asegurando que el <̂Sr. Cáno­
vas del Castillo declaró terminantemente, de 
acuerdo con la maj'oría de sus antiguos ami­
gos, que sin enajenar su libertad de acción 
para  en el caso de que el Gobierno no hiciera 
cierta clase de política, debía apoyarse esta 
situación, que, a juicio suyo, ofreciii ga ran ­
tías de órden if de prudencia; garantías que 
deben fortalecer con su patriotismo y 
abnegación los hombrea qua anteponen a  todo 
l a  patriá , la  monarquía y  la libertad.^)

É l T ie m m  sin embargo, atribuye esta 
frase al Sr. Óanovas:

«Yó soy alfónsista paciente.».
La v e r d a d , ' averigüela Vargas; que á nos­

otros no nos interesa.

Los periódicos rovolupionarios de Francia 
atacan con furor al señor Cardenal Arzóbispo 
de Chambery, por su circular al Clero de la 
diócesis, mandándole que tome, parte en las 
elecciones y  vote á los candidatos católicos. 
La Patrie, con este motivo, hace las siguien­
tes juiciosas observaciones:

<Lps periódicos radicales, con notable unani­
midad, atacan una circular del señor Arzobispo 
diV'Oiiambery al Clero de su diócesis, con motivo 
ds. las elecciones que acaban de verificarse en el 
departamento dé Saboya.

Esta circular, cuya moderación llamará la 
atención de todo ánimo imparcial, y que tiene 
sobre todo por objéto excitar á los electores á 
qüe voten, combatiendo la abstención. Dice así: 

«El comité conservador ha propuesto á un 
candidato que, reuiie las condiciones apetecibles. 
Recomendamos á todos I9S electores que acudan 
á votar y elijan á un buen católico. Decidles q|je 
esto es para ellos un deber de conciencia, bajo

Eena de pecado grave; haced de manera que no 
aya una soia a te t8;K:ion_:en, v u p s ^  parroquia. 

Hastii ahorá*, hemos'tenidd mucíhas inahis elec- 
cioaes, pdrque hubo muchos votos irreflexivos y 
muchas abstenciones.»

Comprendemos la susceptibilidad, la indigna­
ción que esta circular ha producido en las hues­
tes radicales, ¡üóndfe estamos! Se ataca diaria­
mente á la religión, y ¿hay quieu se atreve á de­
fenderla? La religión es el gran obstáculo para 
los proyectos de los anarqu istas, y ¿este obs­
táculo se atreve á resistir? Hay verdaderamente 
motivo para lam en tarse , 'y nos maravilla el qué 
se haga uso de él. '

E l Siecle, E l Radical y  La Constitución haWan 
natural el lanzarle con velas desplegadas á la 
arena electoral; pero no quisieran encontrar en 
ella adversarios para estar seguros del triunfo. 
Más lógicos nosotros, queremos libertad para tó -  
do t'l mundo. Siempre liemos creído que todo lo 
que existe en un país como principio y  derecho 
reconocido, tiene la facultad y a\in e l  debei^ de 
intervenir, só pena dé ífbdicacion, en estas lii- 
cha^.....

La restauración, monarquía de derecho trad i­
cional; el régimen de Julio, monarquía de dere^ 
clio representativo; la república y ,el imperio, 
Gobiernos de derecho popular; todos ellos mien- 
ti-as existieron tomaron parte en las luchas elec­
torales, y al hacerlo así sólo usaban del derecho 
de legitima defensa. ¿Pbr qué, pues, la Iglfesia 
católica, la institución más antigua, la única 
que ha resistido á todas las revoluciones de que 
ha sido objeto nuestro país, por qué no ha de po­
der presentarse en el palenque electoral, donde 

ventilan sus intereses, como los de todo else
mundo, puesto qué todo se ataca y nada se res­
peta? Y si hay un partido que no deba negar á 
'a Iglesia el derecho do intervenir, es indudable­
mente el que al pedir su separación del Estado 
reconoce de este modo en la Iglesia una existen­
cia especial, distm tos intereses, por cuya defen­
sa no debe .ser en verdad mal visto que trabaje.»

Llamamos la atencioa de nuestros lectores 
sobre lo í escandalosos hechos denunciados 
por La Reconquista en las siguientes lí ­
neas:

«Recibimos carta de nuestro corresponsal de 
Toledo, dándonos irritantes pormenores de las 
ilegalidades que allí se han cometido con nues­
tros correligionarios. Veriticadas las elecciones 
municipales resultaron elegidos los candidatos 
carlistas sin protesta de ninguna clase, quedan- 
.do por consiguiente proclamados, sin oposicion 
de ningún género, nuestros amigos. Fijóse la lis­
ta  (jurante quince dias por si alguien queria ex­
poner alguna reclamación contra los nombrados, 
y entonces se presentó una protesta fundada en 
que las mesas no se habian constituido á las 
nueve. Aunque la comision escrutadora des­
echó una protesta que en ningún artículo de la 
ley puede apoyarse, pasó sin embargo á la dipu­
t a c i ó n . - -s ;

Pero esto es nada comparado con el escándalo 
que despUes promovieron losfilibendQS.‘P re sen ta -: 
ron estos una protesta general,' contra todos los 
elegidos, alegando qui?*(^Wbau luérá IJélaley- 
por ser carlistas. Kl ayun tam ien to ' n5 quiáo 
cargar con la respon.sabilidad y la- remitió á lá' 
diputatíion, la cual no atreviéndose á tomar so­
bre si una resolución tan  od/psa la devolvió al 
ayuntamiento, amonestándole para que la en­
viase en fo;ripav, Lgido gl oficio de la diputación, 
uno de los seCr’étÍÉÍríós fecWitadorés' pidió la pa­
labra, qup no le fue concedifia, ordenando el al­
calde quá se j)rocediesp á.votacíon; hizoseasí y 
el resultado filé ádn lítir 'la  protesta y declarar al 
partido'carlista fuera de la ley.

El resuitado es fácil de adi;vioftO Los spcrota- 
rios preáentargn una protesfa “en el 'áfett; y ele-¿ 
varón otra á la diputación, y el pueblo, en su gran 
mayoría carlistal, no puede contener la indigna­
ción que la iniquidad de unos cuantos caciques, 
serviles: iihitadores de los tiraniiélos que enm áá
altas regiones ,fu»s oprimen, ha hecho estallar.

Por lo mipmo. q u e la  j|u^ticiá y la razón están 
de su  parte, es múy'de temer qué los tóledanos 
so vean desatendidos; pero no por eso se des­
animen. Acudan á todos Tos' méaios i ^ue' la lé^ 
Ies dé, y  lleven, si *s meneston, ,la|Cue,stion á. la 
Audiencia, si no con esperanza de ver satisfe­
chas sus justísim as reclamaciaaes,' al menos para 
que resulta de ,ujiji nianeva máa evidente, la tira-, 
nía de que son víctimas.»

Creemos que aun tratándose de, carlrstás, 
debieran los diarios revojuc.ipnarios, al mdnos 
por guardar las apariencias, pedir que se 
aclarasen los hechos denunciados, que se h i­
ciese justicia á  nuestros am ig as ' d'S Toledo f  
se castigase severámónte á la autoridad que 
haya tenido-la infeliz ocurrencia de reirse, no 
ya de la  ley, sino del sentido común, adm i- 
tie.ido una protesU absurda.

Con^ocasion de nueatros artículos, contra 
el folleto del Sr. Muzquiz, .hpmóg eihpeizadó 
á recibir cartas de niféS^o^'ttmigos, qrie'pbi' 
razones fáciles de compreíidér nó damtiS 'a 
estampa. Pero entre esas c'arfüsJhay iuna cu ­
ya  publicación nos patCjiae iudüpensable, ya 
por su couteniíio, y a  tam bién por_la persona:; 
que la» firma. .. » -

Trátase de una pública protesta contra las 
insinuaciones del Kr. Mnzquiz hecha por uno 
de los mas ilustrados, prudentes y  celosos

Eartidarios de D. Cárlos, y  que por añadidura 
a sido por algún  tiempo secretario del señor 

duque de Madrid. Hablamos de nuestro buen 
amigo D. Bienvenido Comin.

E l cual, tan  pronto como leyó nuestro se­
gundó artículo sobre el consabido folleto, so 
apresuró á remitirnos el escrito que, con oí 
mayor gusto , insertamos al pié da estas l í ­
neas y  que cun gusto no menor s:iborearán 
íiuestros constantes suscritores.

Nuestra satisfacción en ver al Sr. Comin 
coadyuvándonos á rechazar los ataquesque el 
Sr. Múzquiz ha dirigido al señor duque de 
Madrid y  á su augusta  fam ilia, no es menor 
segaram ente que la que nos proporciona 
nuestro excelente amigo en la segunda parte 
de su bien escrita carta  , dedicada, como ve­
rá  el lector, á encarecer la necesidad de la 
unión del partido carlista y  de que todos 
obedezcamos las órdenes del señor duque de 
Madrid.

Con plena justicia el Sr. Comin «condena 
cuanto tienda á producir disidencias, cuanto 
tienda á crear rivalidades personales en el 
seno de la g ran  comunión católico-monár­
quica» acostumbrada á ver huir á sus hom­
bres de los primeros puestos, como los ha 
visto el Sr. Comin y los hemos visto nosotros. 
Sí, es necesario que ese hermoso espectáculo 
continúe para confusion de nuestros adver­
sarios y  no cesara, poique como indica muy 
acertadamente nuestro amigo es una coase- 
cuencia forzosa de nuestros principios políti­
cos y religiosos.

Tampoco ha de faltar, con la ayuda de 
Dios, el debido acatamiento á las <5rdenes del 
señor duque de Madrid, ni han de compla­
cerse ios liberales en nada que tenga sabor 
de desobediencia ó rebeldía dentro de la gran  
comunion católico-monárquica. Dejaria de 
pértenecer á ella ipso fa e to  quien tal ejemplo 
diese, separándose de la buena doctrina por 
un lado y  por otro del camino seguido por 
nuestros* mayores , que gracias á su adm ira­
ble espíritu cristiano, supieron herm anar per­
fectamente sus deberes dq súbditos con los 
dC: hombres y  dé católicos.

E n  nuestro campo no puede haber desobe­
dientes ni mucho mónos rebeldes: no hay  
carlista  que no se halle dispuesto á prestar la 
obediencia debida, como no hay  carlista que 
disprepe de otro :6á la más nunima cosa que 
séá sustancial.

Véase ahora la carta  de nuestro buen ami­
go el Sr. Comin ;

« Z a ra g o z a ;  14 ¿ í  E n ero  de  1872.—Sr. D. F ran ­
cisco NaV'arro ViUoslada: Mi querido amigo: Ku 
K l  P h n s a m ie n to  KsPA.vor, del dia do ayer, he 
visto trascrito un párrafo del folleto últiiuamau- 
te piiblieado por el Sr. Múzquiz, y protestada 
porV d. la calumniosa insinuación que en él se 
contiene, suponiendo, ó indicando al menos, que 
el augusto (Uique de Madrid pueda obedecer ó/-- 
denes m isteriosas snperiares ú  su  eoUiUad.

Habiendo yo tenido la hpnra da ser secretario 
político dol:Sr. D. Cárlos de Borbon por espacio 
de algunos meses, y la de tratarle con toda la 
respetuosa intimidad que cabe entro un súbdito 
y su soberano; me creo en el deber de adlierixme 
como rae adhiero, con todas las veras de mi al­
ma, á las expUcaoioiies y á la protesta por usted 
formuladas contra aquella irreflexiva, y acaso 
malévola iosinuacion del Sr. Múzquiz.

El señor duque de Madrid, por la pureza ele 
sus sentimientos, por la energía de su carácter, 
y por el inquebrantable amor que profesa á Es­
paña y  á los principios de la santa causa que 
simboliza, es incapaz de obedocer'órdenes m iste­
riosas, que nunca podrían sor superiores á su vo­
luntad, constantemente dirigida y encaminada 
en todos sus actos al engrandecimiento del Cato­
licismo. y á la  felicidad de su patria.

Creyéndome, por consiguiente, en el deber de 
dar piíblico testimonio de esta verdad, impulsa­
do además por mi conciencia, y por el carino 
personal que profeso al señor duque de Madrid y 
á toda su  augusta familia, rechazo con todas mis 
fuerzas aquella calumniosa insinuación, aunque 
bien convencido de que ha de ser despreciada por 
todos los carlistas y por los mismos enemigos de 
D. Cárlos, los cuales, por más que para fines del 
momento, tan conocidos como ineficaces, aparen­
ten  lo contrario, no han de prestarle crédito a l­
guno; y rechazo igualmente la que también en­
vuelven his palabras trascritas contra mi ilustre 
amigo el Sr. D. Cándido Nocedal.

Por lo demás, en el Sr. Múzquiz y en otro cual­
quiera carlista, alto ó bajo, condeno cuanto tien­
de á producir disidencias en el seno de )a gran 
comunion católico-monárquica , cuanto tienda á 
crear rivalidades personales, propias exclusiva­
mente de la ampicipn ó de la codicia de los hom­
bres de otros partidos, sobre los cuales no pesan 
los deberes qué Sobré nosotros pesan en nuestra 
calidad de carlistas y  de católicos, por consi­
guiente; cuanto tenga sabor de desobediencia 
ó^jebaldía; creyendo, como creo, que nuestra 
p rín je^  obligación: es obedecer, y procurar la 
unidad de miras y de acción entre todos los sub­
ditos del caballeroso:príncipe, á quien, por biiena 
dicha, ha colocado-: Dios al frente del partido 
carlista.

Ruego á Vd., mi querido amigo, se sirva hacer 
pt^blipa. jBsta,; mfinirestacion en su ilustrado pe­
riódico, m ié ü ra s  , tiene el gusto de reiterar á Vd. 
8u consideración y afecto su atento seguro servi- 
dpr (j. S. B.y Mieavenido Comin.'»

los reunidos cuando entró en el .ministerio el se­
ñor Topete, añadió cosas contra la política actual 
de la unión liberal que son para dichas, pero no 
por nos’jtros.

¿Habrá algún colega que quiera tomarse el tra ­
bajo de ¡lustrar la opinión con este detai le des­
conocí do?>

E s ta  noticia conviene con las que nosotros 
tenem os, y  con lo que s e h a d ic l io  en  a lgunos 
círculos pol tico? bas tan te  autorizado.^. Pero 
no se cause E l Im parc ia l, que los fronterizos 
d arán  la  ca llada  por respuesta .

Dice un i>eriódico que el Sr. Rios y Rosas no 
consiente en un candidato ministerial para la 
presidencia de las Córtes, temeroso de una der­
rota. ¡Si conocerá el ministerio que apoya el se­
ñor Rios Rosas!

sabilidad civil. E l juez municipal declaró no ha­
ber lugar á la celebración del acto.

Leemos en El Tiempo:
<fLa r>al familia continúa sumamente compla­

cida.
Se dice que el Sr. ülózaga se desvive por ad ­

quirir noticias de lo que pasa, y ciando alguna 
sabe, forja un plan y lo trasmite al Gobierno á 
fin de parecer bien enterado.

Es de suponer que funde en esto el aumento de 
los emolumentos.»

De fijo que no faltan en Madrid dignos émulos 
del Sr. Olozaga.

El mismo periódico dice que el marqués de 
Alcañices .saliá el domingo de París con direc­
ción á Viena, á ocupar sin duda el puesto que 
dejó el Sr. 0 ‘Ryan, y contener los infantiles ím ­
petus del augusto marqués de Covadonga.

Los periódicos de París han anunciado la for­
mación de un nuevo Banco franco-español, al 
frente dél cual se pondrían algunos banqueros 
de España y Francia. Ño han dado pormenores.

. jDice un periódico que no hay  m ucha a r ­
monía entre  Ruiz Zorrilla y  los señores 
Martos. y:Biviejfo:.;. Parece que estos creen que 
al Sr. RuLz Zorrilla le falta diplomacia para 
dirigir la cimbrería.

Ya S|e.;í^o£;¡hacia, fnuy duro de creer que 
aquellos ,dp.3,personajes radicales sufrieran la 
íaso?í.íCíWa:tüceccion del Sr. Ruiz Zorrilla.

Al Sxi.'iSigasta le van empujando hacia el 
campo conservador; allí, sin remedio, entre 

.hombres de njás talla  política que ól, habrá 
dé' resiWñ'SrSé“á formar en filas.

Do esta vez, los progresistas desapare­
cen, para dar lugar al nuevo partido , en el 
cual naturaUrtenfe han de predominar los 
hombres dé ^más talento 6 influencia, que no 
s(m ciertamente progresistas. Por esto La 
Prensa, hablando del nuevo proyecto de ter- 
tñ\\%fi'pgr}iéista y  de la reunión celebrada
cbn'este óbjétd en casa del Sr. Montejo, dice, 
q w  no le parece opf/rtuna y  prudente la rea- 
li¿acion de pensamiento, precisamente en 
los ‘tnommtúgien .que se trata de llevar d cabo 
m  acto poliiico de alta significación y  trascen­
dencia.
i ':a  t
' Leemos en E l Imparcial:

«Nin^únO'd¿ los periódicos fronterizos, ni si- 
so ha dignado decíroos las ideas 

nüe eijntió el señor general Zabula eu la reunión 
■ael sábado.

Y siñ'^rtibargo, valia la p-ina conocer la re.spe- 
table opiniou del ma 'que.s de SiBrra-Biilloues, 
porque despues de haber considerado inconve­
niente la reunión toda vez que no se consultó á

El director general de infantería ha sido au to ­
rizado para llamar al servicio activo á los indi­
viduos de la quinta del 68, que se hallan en la 
primera reserva, cuando haya necesidad de cu­
brir el cupo señalado á los cuerpos.

El dia 1 del actual hubo en Cazalla un  conflic­
to provocado por muchos jornaleros, que se amo­
tinaron en  la plaza pública, donde se hallaba la 
casa del ayuntamiento, en demanda de la  su ­
presión de un arbitrio sobre el pan, y pidiendo 
la destitución del alcalde, intervino la Guardia 
civil, y el conflicto terminó sin consecuencias 
desagradables.

Han contado á E l Tiempo, que el viérnes ú lti­
mo, en una recepción que tuvo lugar en una gran 
casa de la plaza de Oriento, un socio de la te r tu ­
lia progresista entró en n \bu ,f/e t y  despues de 
satisfacer tranquilam ente su apetito se dirigió á 
uno de los mozos de comedor coa la mano en el 
bol.sillo del chaleco y diciéndole:

—¿Cuánto es?
Hasta aquí lo que se dice; despues no se sabe 

sí los dujños de la casa que son económicos en 
sumo grado, se aproveeharian del ofrecimiento 
del incauto progresista que se creía en la taberna 
del Pelao, en el cafe del Sable ó en casa de Botín.

Según noticias del Río de la Plata, está can­
sando la admiración de loí inteligentes nuestra 
bella fragata A lm im a. Todos los almirantes ex­
tranjeros que allí se hallan la han visitado y h a -  | 
cen grandes elogios de lo,  ̂ reductos que ú ltim a­
mente 33 le colocaron en el apostadero de la H a­
bana. El almirante francés ha pedido los planos 
de ellos.

Las últimas noticias sobre el estado de salud 
del electo ministro ds la Guerra, general Gamin- 
de, son graves, empezando á inspirar su enfer­
medad sérios temores.

Ayer salió para Barcelona el médico Sr. Ur- 
quiola con objeto de asistirle.

Habiendo asegurado La Preiisa(\ns habian des­
aparecido veinte millones de la caja de doña 
Isabel, La Epoca se apresura á desmentir esta 
noticia. ____________________

Dice un periódico:
«Varios de nuestros colegas se ocupan estos 

días acerca del mejor derecho que asiste, ó puede 
asistir, á los aspirantes á’ocupar la  vacante que 
ha dejado el ilustre almirante Sr. Vigodet.

Creemos que existiendo varias disposiciones 
claras y term inantes, dictadas por las Córtes 
Constituyentes, sobre hacer fácil la aplicación de 
la ley, co'iitribuiria á que recayese la el :ceion en 
el activo é ia t digente contraalmirante, excelen­
tísimo Sr. D. Blas García de Quesada, el más an ­
tiguo de los generales do la escala activa de la 
a rm ala .»

Creemos que el almirantazgo no verá tan clara 
la cuestión, y tendrá eu cuenta á los dignísimos 
marinos que al saber la conducta seguida por la 
marina en Cádiz, pidieron en masa quedar exen­
tos de servici<4, para no vestir más un uniforme 
que creían deshonrado.

Por la dirección de Contabilidad se ha  dirigido 
una circular á los jefes económicos, disponiendo 
que se haga entender á los empleados de uiclia 
sección que en ningún caso so resolverá solicitud 
alguna de licencia sin que yaya informada por 
lo:j mismos, y con la justilicacion correspon­
diente cuando sea por motivos de salud.

Anteayer se verificó, sin novedad de im portan­
cia, la elección para la sindicatura de riegos de 
Lorca, obteniendo el elegido el triunfo por una 
mayoría de 47 votos.

.A.nteanoch-3 falleció la madre abadesa del con­
vento de San Plácido de esta capital.

Confiamos en que Dios se habrá dignado aco- 
jer en su seno el alma de tan  virtuosa señora.

El presidente de la Audiencia de la Coruña ha 
interesado al señor ministro de Gracia y Justicia 
la necesidad de que el nuevo juez de 'Carballo, 
D. Venancio López, tome inmediatamente pose­
sión de su destino por la p 'rturbacion que en d i­
cho partido producen las luchas políticas, más 
enconadas en aquel punto que en otros lugares.

Este es uno de los muchos bienes que nos han 
'traído los liberales.

E n  los distritos de Enguera y el Puig (Valen­
cia) terminaron anteayer las ele^cciones parciales 
para diputados provinciales. ICn el primero lia 
triunfaüo, sin oposicion, el candidato m iniste­
rial; en el .segundo, la elección resulta dudosa.

Por la dirección general del ramo se expedirá 
sn breve una órden disponiendo la manera de 
rectificar los errores materiales que se cuentan 
en las ¡'-ctaí d ’-írneripeiori d jl r ;gU tro  civil.

Kn el juzgado municipal de la Coruña se ha 
presentado escrito pidiendo que acudan á juicio 
de conciliación el presidente y magistrados de la 
sala civil do aquella Audiencia, como acto de 
preparación para establecer demanda de rospon-

Dice un periódico de Valencia del sábado: 
«Anteayer, á las nueve de la mañana, princi­

piaba, al parecer, una fuerte avenida en el rio 
.fúcar, temiéndose que se acrecentara. En Alcira 
se recogió el cadáver de una mujer que arrastra ­
ban las aguas, en el sitio denominado Islote de 
las monjas.»

Al parte que desde Micópolis remitieron el do­
mingo á La Política, contesta hoy E l Imparcial 
del modo siguiente:

«Como no somos ministeriales, el telégrafo an­
da un poco torpe para nosotros. Así es que he­
mos recibido también el parte anterior £^go in ­
inteligible, pero acompañado de estos otros que 
se leen bien, pero que vienen igualmente re tra ­
sados;

«ViLi,ACAMELO, 1.3 (á las once ymedia de la no­
che*.—Llegada remesa fronterizos. P a te n te 'su ­
cia. Prohibida entrada puerto, no obstante sus 
humildes gestiones despues de tan ta arrogancia. 
Pestilencia pone peligro bahía. Mandados lazare­
to hasta nueva órden.

PUERTOJULEPE, 15 (á las diez de la noche).— 
Gran rsdada de calamares. Fronterizos arrojados 
a l agua. Mont<?jo confecciona el barril. Topete se 
escama. Peces progresistas no pican. Fusión nau­
fraga. Habrá merienda, pero durará poco.»

Por varios acuerdos de la comision provin­
cial de Córdoba tendrán lugar nuevas elecciones 
municipales en muchos distritos de aquella pro­
vincia.

El ayuntamiento de Córdoba ha acordado con­
ceder tres lotes, de á 2,000 rs. cada uno, para los 
tres primeros soldados hijos de aquella capital, ó 
en su defecto de la provincia, que se inutilicen en 
la isla de Cuba.

El ministro de Fomento no asistió ayer á la  se­
cretaría por hallarse enfermo.

Tiene desgracia este ministerio; se cura el se­
ñor Sagasta, y cae enfermo el Sr. Malcampo; y 
apenas se restablece, es el ministro de Fomento 
el que tiene que meterse en cama.

The Levant Herald, periódico que se publica 
en Constantinopla, extraña mucho que España 
haya suprimido su consulado general en Sm ír- 
na, en los momentos en que es más activo el co­
mercio con nuestros puertos, privándose de los 
servicios que durante largo tiempo había venido 
prestando el cónsul D. José Maris Lobo y Mala- 
gamba en aquella residencia. El consulado de 
Smirna podrá no ser de granae importancia en 
política; pero es interesante pordemás para nues­
tro  comercio. Asi lo cree también dicho periódi­
co, que confia por lo mismo en su restableci­
miento, aprovechando la  ocasion de los presu- 
mestos, próximos á pre.sentarse en el Parlam en- 
:o, paro su debida discusión.

Según tenemos entendido, se piensa por el mi­
nisterio de Gracia y Justicia en el restableci­
miento de algunos de los juzgados de primera 
instancia, supm uidos el año G7.

Tejer y de-stejer.

liCemos en La Convicción de Barcelona:
«Parece que la partida de larlrones que recorre 

la costa está capitaneada por dos presos que ha­
ce algún tiempo se escaparon de la  cárcel de Ma-- 
taró. Dícesenos que es muy grande la alarma en 
todas las poblaciones, y hasta en la misma ciu­
dad, pues todo el mundo teme encontrars; con 
aquellos malhechores.»

CORREO DE HOY.

La Germania de Berlín anuncia que van á 
reunirse eu un volumen todas las protestas 
que en favor Je la Compañía de Jesús se han 
hecho eu Prusia. Una de las más notables es 
la de los antiguos discípulos de los RR. PP., 
que está concebida en estos términos;

«La declaración fechada en Maguncia y firma­
da por el conde Arco-Zinneberg y sus amigos 
ha resonado poderosamente en toda Alemania. 
Hombres de todas las clases sociales y de todas 
las regiones del imperio han saludado con ale­
gría esta declaración en favor de la Compañía de 
Jesús, y se han asociado á ella siguiendo los im­
pulsos de su conciencia. Pero nadie se ha adheri­
do ni Si adherirá á ella con convicción más pro­
funda que los infrascritos, antíj^uos discípulos de 
los jesuítas, que declaramos, además, que consi- 
d ;ramos, no solo como una obligación de g ra ti­
tud , sino también como un deber de conciencia, 
defender á la Compañía de Jesús y sus indivi­
duos que nos son tan  caros.»

—Conde, Francisco Javier Schmising-Kersen- 
brock.—Conde, Guillermo de Hoensbr*.—Conde, 
Pablo de H tensback .-B arón , Thierry de Bren- 
ken.—Barón , ü tton  de Brenken.—Conde, F ran­
cisco de Nesselrode, etc., etc.—'Siguen las firmas 
de m ultitud  de personas notables de Alemania.)

La prensa católica de Alemania cuenta 
con dos nuevos órganos diarios, uno de los 
cuales , la  Deutsche Reichsseitvng se publica 
en Bonne, y  otro, la  Collenzer Volhszeitung 
en Coblenza. Los dos prometen ser vigorosos 
campeones de la causa de la Ig les ia , y  re ­
chazan todo acomodamiento con las ideas 
modernas.

Leemos en La Correspndencia de Ginebra: 
«Se nos pregunta qué hay de verdad en los ru ­

mores que propalan ios periódicos liberales so­
bre la supuesta oposicion que continúa haciendo 
el reverendo señor Strosmayer á los decretos del 
Concilio. Uno de nuestros corresponsales da Ro 
m a nos dice que el viaje de este Obispo á aquella 
ciudad, y la audiencia que ha touído con el Pa­
pa, pueden ser considerados como indicio de que 
seguirá el ejemplo de sus venerables liermanos 
en el Episcopado.»

tiempo su permanencia en Montpeller, acompa-, 
ñando estas am 'uazas con las palabras más gro­
seras y gritando ¡abajo los quíntistas! ¡Fuera los 
legitimistas!»

Esta manifestación fue disuelta por la autori­
dad, pero aquella misma noche otro grupo de 
esUulíantes se presentó de nuevo y en la misma 
actitud, aumentándose el tum ulto 'y  la confusion 
á causa de las discusiones que se entablaron en­
tre los estudiantes y muchos comerciantes de las 
calles próximas, que en son de contramanifesta- 
cion se oponían á que los primeros continuaran 
gritando y alborotando costando gran trabajo 
evitar que viniesen á las manos.

En el momento en que la discusión tomaba 
mayores proporciones, apareció M. Cathelineau 
en el balcón rogando se le permitiera decir algu­
nas palabras.

tina lluvia de piedras fué la contestación que 
pudo obtener; y como á pesar de las instancias 
de las personas que le acompañaban, M. Cathe­
lineau insistía en continuar en el balcón, su hijo 
se abrazó á él para obligarle á que se retirase, 
en cuyo momento el jóven recibió una pedrada 
en el hombro que le ocasionó una fuerte contu­
sión.

A las nueve de la noche se hicieron alguuas 
prisiones, y la fuerza m ilitar se puso sobre las 
armas, no tardando en restablecerse la tranqu i­
lidad.

Dice la Liberté de F riburgo;
«La autoridad municipal de Courgenay recibió 

el 31 de Diciembre una órden del prefecto de 
Porrentruy para que tomase las disposiciones 
convenientes a fin de que se cumpliesen las ór­
denes del Gobierno, prohibiendo al Cura párroco, 
Sr. Stander, la celebración del culto público. Co­
mo era natural, nada hizo aquella autoridad, 
contentándose con trasladar la órden al C ura , y 
dejando que el prefecto recurriese á los gendar­
mes si su corazon se lo dictaba. Indudablemente 
ha empezado ya la persecución, y seguirá su cur­
so, porque los promovedores de este triste  con­
flicto no son hombres capaces de conmoverse por 
la suerte do los pobres campesinos, que m orirán 
sin recibir los auxilios de la religión, que no po­
drán casarse ante la Iglesia, etc., etc.

Los que no echan de ménos el culto no se in ­
quietarán por los clamores del pueblo.

H asta ahora se ha conseguido mantener en 
calma á los vecinos de este pueblo; pero la agi­
tación es grande; y si los gendarmes se apofle- 
ran del Cura, como es de esperar, no costará 
trabajo impedir una manifestación. Í5s muy pro­
bable además que al Gobierno le venga muy bien 
el intervenir por medio de la fuerza: promove­
rá una insurrección para aplastar la resistencia.»

El general Cathelineau viaja por el Medio­
día de F ra n c ia , siendo objeto de grandes 
muestras de simpatía y aun do entusiastas i  
ovaciones. Los revolucionarios están muy i r ­
ritados, y llenan de inj urias al Clero, á quieu 
suponen agente de estas manifestaciones en 
favor del general legitimista.

l ín  Montpeller los republicanos han pro­
movido una demostración escandalosa con­
tra  ól.

«Algunas horas despues, dice un periódico, de 
su  instalación en un hotel situado en las inme­
diaciones de la prefectura, dos grupos uno de es­
tudiantes de jurisprudencia y otro compuesto 
también de estudiantes de medioina que se in­
corporó al primero, se estacionaron frente á las 
ventanas amenazando á AI. Cathelineau con obli­
garle á marchar por fuerza sí prolongaba más

Escriben d e lJu ra  á la Liberté, que habien ­
do amenazado el Gobierno de Berna con re ­
currir á medidas extremas, no contra M. Cre- 
lier, Cura de Rebenvelier, sino contra el se­
ñor Obispo de Basilea, y  siendo, en efecto, 
capaz de todo, M. Crelier creyó deber hacer 
lo que de di dependía para impedir la recru ­
descencia de la persecución contra aquel P re ­
lado, blanco ya por todas partes de los tiros 
de los enemigos de la Iglesia; en su conse­
cuencia, presentóla dimisión de Cura de Re- 
benvjlier.

¿Terminará así este asunto? Pronto lo ve- 
romos: la verdad sea dicha, lo dudamos.

Según noticias de Alemania, el ministro 
do Cultos de Baviera ha puesto en conoci­
miento del Cura de Reuftle, do Mering, que 
el Gobierno báváro no se considera compe­
tente para autorizar al Arzobispo de Utrech 
á que vaya á celebrar la  Misa y  confirmar á 
los niños cuyos padres se nieguen á compro­
meterse por escrito á  reconocer la infalibili­
dad del Papa.

U LT IM A HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la  Agencia Fabra).

ROMA, 15.—El ministro de la  Guerra e s ­
tá  de la  misma opiiiion que varios diputados 
sobre la  necesidad de traslad ar  los estab le ­
cimientos m ilitares á  posiciones ménos e x ­
p uestas, y  por lo tanto propondrá la  cons­
trucción de una fábrica de arm as en la  I ta ­
l ia  central.

A segúrase que el ministro de M arina h a  
mandado empezar trabajos de fortificación 
de la s  is la s  de Elba, de Cerdeña y  de S i ­
cilia.

El P apa recibió ayer una diputación de s e ­
ñoras, y  pronunció un discurso, á  pesar de 
estar  constipado.

PARIS, 15 (por la noche).—Asam blea.— 
El Sr. Thiers dice que los tratados de co­
mercio pueden ser  modificados sin que h aya  
conflicto con las potencias extranjeras, pues 
saben que nuestra conducta e s tá  gu iada por 
la  necesidad, y  no poi’ el deseo de vejar las.

El Sr. Thiers pide que se cierre la  d iscu­
sión general, pero la  Asam blea acuerda que 
continuará m añana.

Num erosos periódicos aplauden el proyec­
to inaugurado por la s  señoras de la  A lsacia  
de abrir una suscricion patriótica  de todas  
la s  mujeres de Francia  para  la  liberación  
del territorio.

En la  B olsa se  han cotizado
El 3 por 100 francés, á 56-30 .
5 por 100 id., á  9 1 -27  li2 .
3 por 100 interior español, á  27  3i4 .
E xterior id., á 3 2  l i4 .

LONDRES, 15.—A prim era hora se  hacia  
el 3 por 100 español á  31 1 5 i l6 .

AMBERES, 15.—El 3 por 100 español se  
h a  hecho á 32.

AM STERDAM , 15—Se h a  cotizado el 3, l o — o e  
100 por español, á  32  l j4

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 28-95, 
90, 8 r jy  IK).

Renta pcrpótua exterior al 3 por 100, publica­
do, 33-25 y 30; pequeños, 33-50.

Deuda del personal, no publicado, 3.3-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.® 

serie, publicado, 99-40 y 50.
Bonos del Tesoro de á 2,000 rs., 6 por 100 in­

terés anual, publicado , 79-45 y 40.
Idemen cantidades pequeñas, publicado, 79-50, 

40 y 45.
Billetes del Tesoro; vencimierto31 Enero 1872, 

publicado, 101-25, 40, 25 y 35.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 r.9., publicado, 56-80, 90, 75, 80 y  75.
Idem, id., id., de 20,000 rs., publicado, 56-25.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

180-00 p .

Ayuntamiento de Madrid



Por el tribunal de ciases pasivas só ha clasifl- 
catio «al Excmo. Sr. I>. Ltiis González Brabo (di­
funto) COTI el haber amiial do 7,500 pesetas que le 
corresponden como presidente del Consejo do mi­
nistros y ministro dei la Oobernacion cesante,

1 Agosto
año actual, dia anterior a l de su fallecimiento.»

Ha sido admitida, la dimisión que del cargo 
de gobernador de Toledo ha .presentado D. Pedro 
Labrador.

Ha,pasado á informe del Consejo de Estado el 
pro^fecto para el nuevo arreglo del cuerpo de in­
genieros de caminos, formado recientemente por 
el ministro de Fomento.

Es probable ijue el. Sr. Ron, gobernador de 
Ciudad-lieal, continúe al frente de su destino, 
por no admitírsele la dimisión que tiene presen­
tada.

Dicfi La Reconsquüta- 
Podrán décirnos los periódicos ministeriales 

qué ha ocurrido en el Ayuntamiento do esta ca­
pital con el Sr. Orduña, apresado en el Saladero 
por un asunto de-que- ciríjttlan vagos rumores?

¿Podrán dpcirno.s si ;envuelva esta prisión algún 
punió'negro'i .

Rsijifcramos; si e.s pq.sible, la conte.stacion de lOs 
diarios ár^cto.s'arAVuntámientb (le esta capital.>V

Ha llegado.ii estii córte el teniente de navíoj 
Sr. Sostoa,-trayendo el toisón del alm irante se­
ñor Vi^odet: '

l‘or la Secretaría del Congre.so se avisa á los 
señores diputados que envíen las señas de su dor 
raiciliOi

lia  sido aprohaila la organización de una com- 
):iñía más eu el tercio de la guardia civil de 
''ilipinas.

Se ha dispuesto que el director general de in­
fantería proponga li) tenientes y 20 alféreces con 
diístino.a! ejército de Cuba.

El Sr. Malcampo lia asistido ya hoy al m inis- 
torio. '

Pasado mañana publicará la Gaceta la circular 
sobre orden público. 

vVsí lo assíyura VA Dehate.

El Sr. Alonso Martínez ha sido nombrado para 
reemplazar áD . Cirilo Alvarez en la ju n ta  cali­
ficadora de jueces y magistrados, cargo honórí- 
lieo y gratuito.

Parece que el día 22, despues del discurso- 
programa del ministerio, se presentará una pro­
posición declarando que 'el Congreso ha oido con 
satisfacción las explicaciones del Gobierno,' y 
esta proposicion será votada nomínalmente.

Escriben de Logroño lamentándose de la indi­
ferencia con que m ira el Gobierno atenciones tan  
apremiantes como el pago de los semestres de la 
Deuda dqi Estado, cuyos tenedores no lian perci­
bido un cuarto en todo el año 1871, á pesar de

haber vencido en 31 de Diciembre el segundo y 
entrado ya al tercer semestre.

Este hecho merecería alguna explicación por

Sarte de los diarios ministeriales, que nos hab an 
¡ariamente de los ciento.? de millones hacinados 

en el Tesoro, y de las ofertas de dinero que con 
interés fabulos'o por lo reducido, se hacen todos 
los día*» al Sr. .\ngalo  por banqueros nacionales 
y extranjeros.

Según dice el nuevo periódico La Reforma Le­
gislativa, en vista do la  apremiante necesidad do 
fijar el procedimiento k que han do someterse 
las antiguas causas de divorcio, la dirección ge­
neral de los registros Civil y de la Propiedad, 
han formulado el oportuno proyecto de decreto 
que se ha remitido á informe de la sala de go­
bierno del Tribunal Supremo.

La Unidad de Oviedo da cuenta de una cere­
monia verdaderamente conmovedora que tuvo 
lugar el día 11 en la capilla del Palacio Episco^ 
pal. La señorita doña Linma liobertson recibió 
de manos de aquel celoso Prelado las aguas del 
bautismo, abjurando de los errores de la secta 
protestante á que pertenecía.

Fueron padrinos la seiiora marquesa de G asta- 
ñaga, y e l Sr. 1).,Pablo FernandezPonte. El noni- 
bre que.sustituyó al dé Emma fué el de María 
Manuela.

Anteayer se verificó la recepción del nuevo 
académico de la Historia, D. Vicente Barrantes,

3ue,pC(:(pa lai vaijapte de D. Modeste Lafuente. Su 
iscurso tuvo por objeto pintar el estado de lís- 

trüi?iadara;en el reinado de Isabel la Católica, 
bajo el punto de v ísta político, social y filosófi­
co. Contestóle á nombre de la Academia el señor 
don Antonio Cánovas del Castillo.

Prfisídió el acto T). Pascual Gayangos.

Uno de estos días que<lará filmado por don 
Amadeo el nuevo arreglo del cuerpo de ingenie­
ros de caminos , que consiste en el restableci­
miento del antiguo reglamento, con ligeras mo­
dificaciones.;

Ayer se ha dado telegráficamente órden á los 
capitanes generales de distrito para qne no se 
embarquen con destino á Cuba los individuos 
del 68 pertenecientes á los batallones de cazado­
res de Santander, A lcántara, Vergara y Talave- 
ra, que no pudieron marchar con sus re,spectivos 
cuerpos, y á fin de que se les autorice para re­
gresar á sus casas.

lil 13 del actual llegó á Melilla el vapor L i-  
niers, despues de cinco días de navegación, á 
causa del temporal, conduciendo un oficial, doce 
hombres montados y uno á pié del regimiento de 
caballería de España.

Las obras de desviación del rio Oro, en Meli­
lla, adelantan considerablemente, á pesar de los 
temporales que se vienen sufriendo en aquella 
zona.

Mucho se va extendiendo, desgraciadamente, 
el libre uso de los derechos individuales. Véase 
la estadística que publica Parte Diario, do 
A lcoy:

«En Altea hubo tres heridos hace tres días, 
uno de ellos de gravedad.

En Polop igual número de heridos, y se cree 
que á estas horas habrán muerto dos de ellos.

En Gata hubo un asesinato hace seis días. 
Despues de muerto el individuo á que nos refe­
rimos, fué ahorcado.

En Benidorm un asesinato. 
En Benidoleig otro id.
Fn Tormos uno id.
En Alcaliali cuatro heridos.»

Ayer ha conferenciado con el Sr. Topeto el g e ­
neral Caballero de Hodas.

Se cree que esta conferencia ha tenido por ob­
jeto activar la publicación de alg\mos doeumen- 
tos concernientes al tiempo en que este general 
desemjwñó el mando superior de la isla de Cuba.

NOTICIAS GENERALES.

L a  exposición que tendrá , lu g a r  eu O porto
el 1.“ de Agosto próximo, promete' ser muy im ­
portante. Podrán concurrir á ella espositores es ­
pañoles, portugue,ses y americanos. El edificio 
elegido, que es el palacio de Cristal, reúne con­
diciones nece.sarias para un gran certámen de la 
agricultura é industria poninsulares. Como la 
época de la apertura coincide con la temporada 
de baños y la rebaja de precios en los ferro-car­
riles, la concurrencia será extraordinaria, sobre 
todo de españoles.

A n te a y e r  se  ab r ió  a l  público en la  c a l l f  de 
Alcalá, núm. 7, la exposición de un bo.tito m u­
seo de escultura con objeto de arbitrar recursos 
para la construcción de una iglesia que ha de le­
vantarse en el barrio del Pacífico.

Recomendamos á todas las personas de gusto 
y caritativas que acudan á visitar esta exposi­
ción, donde podrán apreciar el mérito de un ar­
tis ta  español que ha muerto, desconocido, de­
jando unas obras que prueban éu gran ta ljn to  
artístico y sus grandes conocimientos en escul­
tura.

El dedicar su producto á levantar un templo 
católico es un motivo más á la protección de las 
personas piadosas.

E n  la  c a r r e t e r a  d e  S a n tiag o  de G alic ia ,
siete ladronjs proyectaron robar á un habilitado 
que llevaba dinero del Tesoro, poro so han en­
contrado con dos guardias civiles que ¡n-endieron 
á toda la cuadrilla al querer detener el car­
ruaje.

So h a  d ispuesto  e l envió á. F ilip in as  de
diez hermanas de la Caridad con destino á los 
hospitales.

Dice un periód ico  que a d e la n ta n  rá .p ida-
mento las obras del puente sobre el Guadarram a 
en el ferro-carril de. Malpartída. ^Ya están las 
obras de. cimentación á llor de agua, y se va á 
empezar la construcción de las pilas. El puente 
constará de cinco ojos de gran estension de luz.

E l c a r á c te r  cons tituc iona l de la s  en fe rm e­
dades reinantes, sngun el Siglo Médico, sigue 
siendo idéntico al anterior: afecciones catarrales 
de todas clases, calenturas gástricas, dolores 
raumáticos y nerviosos, flegmasías, así de las 
membranas serosas y mucosas como de los pa- 
renquímas do ciertos órganos, son los casos que 
más se lian presentado en el último setenario. Se 
han visto también algunas que otras erisipelas, 
anginas tonsilares, oftalmías catarrales y reumá­
ticas, pleuresías, bronquitis y  neumonías.

Ia  mortandad durante la última semana fué 
igual á la do la anterior.

P o r  el co rreo  de N u ev a -Y o rk , d ice el Glo­
bo, hamos sihiáo  que en estos momentos están 
muriendo más de dos millones de personas en 
China á consecuencia del hambre producida por 
las inundaciones que tuvieron lugar en Tien- 
Tsin que arrasaron el país.

Aun no se había acudido á ningún medio en 
favor de aquellos desgraciados.

A consecaencia  de h a b e r s e  d e sa rro llad o
algo las viruelas en la guarnición de Valencia, 
se está procediendo á la revacunación de todos los 
individuos para evitar el contagio.

En l a  ca lle  de  S an  'Vicente, núm , 20 , se 
cometió á las tres de la tarde del sábado, un robo 
consistente en 6,000 rs. en varias clases d&-mo­
nedas, por un sugeto que había alquiladoel cuar­
to inmediato y que abrió un boquete en el tabi­
que en el sitio donde se hallaba la  cómoda, frac- 
turandp despues.el cajón. Para hacer salir de, su 
casa aVduéñose valió de uii oficio falsificádo del 
ayuntamiento con la  firma del alcalde primero, 
Sr. Galdo, y en el míe le citaba sirt excusa ni pro­
testo alguno para las  dos y media de la tarde.

El núm ero de em b arcac io n es  e n t r a d a s  en 
el puerto de Barcelona durante el año de 1871, 
asciende, según nota oficial de la dirección de 
Sanidad, á 5.573, de lai cuales 32 son de guerra 
con 371 cañones y 8.954 tripulantes,, siendo: es­
pañolas 241 y extranjeras 8. Los 5.541 buques 
mercantes se dividen en 4.~07 españoles y 834. 
extranjeros , indicando los primeros 394.S14 to ■̂ 
neladaa y 251.5(55 los segundos. Loa'buques pro­
cedentes de América fueron 36Ó con 77.o l í  tone­
ladas. los que procedían del extranjero 588' fcón 
113.197 toneladas, y 'los de cabotaje son 3.779 
con 204.216 toneladas. Las banderas á que cór- 
responden los 834 buques extranjeros entrados, 
fueron las siguientes : 243 italianos con 63.927 
toneladas; 1/1 ingleses, 54.103 toneladas; IIT 
francu.ses, 30.250 toneladas; 85 noruegos, :30.500 
toneladas; 61 alemanes, 18.187 tonela.üas; 46 r u ­
sos, 20.641 toneladas; 27 suecos, 8.173 toneladas: 
20 daneses, 3.734 toneladas; 18 austríacos, 7.746 
toneladas; 18 griegos, 5.083 toneladas: 15 holan­
deses, 3.479 toneladas; 6 americanos, 1.985 tone­
ladas; 3 portugueses, 276 toneladas; 3  argenti­
n o s ,  3.083 toneladas; uno belga, 399 toneladas. 
Total, 10.446 tripulantes.

En un colegio en que a c o s tu m b ra b a n  á.
dar el pan duro á los muchachos, le repartieron 
un  día recien sacado del horno.

—¡Pan tierno! dijo un colegial; esto sucede 
pocas veces; voy á guardarme un buen pedazo 
para mañana.

El nuevo  G ab in e te  g r ieg o  se  compone de 
las siguientes personas: Sr. Belgiano, presidente 
y ministro de Negocios extranjeros; Sr. Nicolo- 
poulos, ministro del Interior; Sr. Draco, ministro 
de la Guerra; Sr. Papamichalopoulo, ministro dé 
Hacienda; Sr. Natara, ministro de Cultos; señor 
Metarco, ministro de Justicia, y el Sr. Rubullij 
ministro de Marina.

¡Eche Vd. apellidos breves y fáciles!

P o r  la  D irección  g e n e ra l  de l a  D euda  se
anuncia en la Gaceta de hoy que en los días 18 
y 19 del actual se pagarán por la tesorería d éla  
misma las carpetas de presentación de cupones 
del 3 por 100 consolidado, vencimiento de 31 de 
Diciembre último, cuyas decenas publica el d ia ­
rio oficial.

P o r  l a  D irección de l a  C a ja  g e n e ra l  de De­
pósitos se publica en la Gaceta de hoy el si­
guiente anuncio:

«Practicadas por esta Caja las operaciones de 
canje de las 100 primeras carpetas presentadas 
con este objeto, los dueños de las señaladas con 
los número 1 al 100 inclusive pueden presentar­
se el juéves 18 del corriente, de diez de la maña­
na á dos de la tarde, en el local en que tuvo lu­
gar el señalamiento para recoger la carta de pa­
go de depósito voluntario en efectos públicos de 
los nuevos valores que les han correpondido en 
equivalencia de sus antiguos .depó.sítos.

Con dicha carta de pago recibirán además un 
residuo de resguardos al portador, representati­
vo de la diferencia entre los resjfuardos al po rta ­

dor'de 500 pesetas que constituyen el nuevo de­
pósito y el importe de Idá documentos'antígnos, 
y la carpeta de señalamiento para el pa^o del 
primer cupón de dichos resguardos, que habrá de 
verificarse inmediatamente despues por sorteo 
en los térm inos que se anunciarán oportuna­
mente.»

L a  m ism a d irección  h a  a c o rd ad o  p a r a  *aa-
ñana, e l ’̂ a^o  de los- intereses de depósitos . en 
efectos_publicD8, segundo semestre de 1871, n ú ­
meros oOl al 600 de sorteo. r

L a  T e s o re r ía  c e n tr a l  de  l a  H a c ie n d a  p ú ­
blica satis&rá mañana toa intereses d e l . tercer 
trim estre de 1871, facturas números 601 á\650, y 
los billetes del Tesoro vencidos en 31 deíOctiubre 
último, facturas números 65 a l .^ ,  el cupón ven­
cido en 30 de Junio ú lt im o , carpetas números 
76'á ^ ,  y loa bonos del Tesoro ámortizados en 
27 de Diciembre de 1870, carpetas' números 870 
á 875. I

L a  te m p e r a tu ra  m&aüma fué a y e r  en  M a ­
drid á la sombra, de 5^9,’v al sol de 7‘5.

Sfígun los parte? reaibídas, ayer llovió en A vi­
la, Badajoz, Cáceres, Córdoba, Cuenca, Lérida, 
Léori, Logroño, Oviedo, Palencia, Santander, Se- 
goviá, Sevilla, Toledo y  Zamora.

Hem os oido q u e ja rse  á. a lg u n a s  perso -
ijas de la completa oscuridad que reina en 
las calles de.esta capital en las horas d é la  m a­
drugada, que en este tiempo deben considerarse 
cómo^hoche, con grave perjuicio de .ló's q ü ee n  
ellas tienen necesidad de  transitar por Madrid. 
No sabemos si esta falta depende del Ayunta- 
mientó 6 de la  é'mpresa dél gas; pero como quié­
ra que. se»; rogamoi á quíéñ'débe, remediarla, que 
se coraMdezca.' .delas pobres igeDÍtes que ^e ven 

idás ' '  ■'préci.saaás á andar por íás cáíles en dichas íióras, 
en'esta cruda estación, j  se vetí expuestas ade- 
má.s, á romperse la c a f e a  en medio de las tin ie ­
blas contra una esquina.

PARTE RELIGIOSA.

S an to s  de hoy. San Marcelo, Papa, y ]¡San 
Fxúgencio, Obispo.

S an to s  dk maí5ana. San ÁiUonio, alad.

CULTOS.

Se gana el jubileo de^Cuarenta Horas en el co­
legio de San Antonio Abad, donde por la mañana 
se celebrará á su santo titu la r con Misa mayor y 
sermíon, que predicará.cl D r . D. Mariano Puyol 
y Auglada, y  por hi tarde se cantarán completas 
y la reserva.

Cambíen se celebrará al Santo Abad en San 
Luis, Italianos, San Míllan y en las Descalzas 
Reales.

En San Isidro dará principio una devota octa­
va á Nuestra Señora de la Paz, y predicará en la 
Misa mayor D. Mariano Yagüe, y por la tarde en 
los ejercicios D. Jaim e Cardona.

V is ita  dk i.a  C ó rte  de M.uíía. Nuestra Seño­
ra  de los Desamparados en Monserrat, ó la de los 
Temporales en San Ildefonso.

Imprenta de El Pensamiento Español, 

Pelayo, 34, 

á cargo de R, Labajos y Arenas.

S E O G I O r s T  I D E  ^ r Ñ T X J T I S r G I O S

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

i ‘'■'' ' Í A L U b ’Y  K N m  i  T O D O S  L O S  E N F E R M O S .

‘ L o g ra d o s  s in  m e d ic in o , p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  la  d e lic io sa

HABIDA DE 1^ ^  LA SALUD,

I  DU PARRY 
I  de Londra.

Para  los C A B E L L O S  y l a  B A R B A
Proveedor de 

S . M . la R eina  de Inglaterra  
. y  de S .  M . el Emperador de R u s s í a .

I.U1DA1.LA. DEiORO Y 3 DE PLATA

B E p m n  o ü im A
Preparado por F. CRUCQ Quimico Priv.Iiclado «. g. d.f¡.

P A R I S .  —  I I ,  R U E  D E  T R É V I S E ,  I I .  —  P A R I S
L o n d r e s ,  ? i ,  B e a u fo r t  S tr e e t  S . W . ,  U onD R ns

E l  único producto que sin ser una tintura restituye pro^rcssivamente al Caíei.'oj 
y  a la Barba su color primitiva.

r V E D E  E M P t E A R L E  UMO 191 S  XI O
No tiene el gran defecto de no secar.

M A D R I D .  Agíncia Fl»ncó-E«pai)0«i SI SorJo. — En rrocíncíai todas la> Agancias.

AGEñiQA DE LA LAVAÜOERA Y DE LA PLAN-HADORA 
PAUA 1872,

O sea cuenta de In rópa qve semmalmente se las entrega.

Un tomito prolongRflo Preaio: 50 rén tim o! de  peseta en Madrid y 75 céntiracs de 
peseta en proY inciss , franco de porte.

Se halla en !a librería extraojera y aacional de D. Cárlos Bailly-Hailliere, plaza de 
Topete, Dúm. 10, Madrid.— En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas de 
Bufete, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Calendarios Am ericanos ,  Almanaques 
lustrados, para  1872.

B i- V A L E T T A  A e ñ B lO A l
( P m h t e  Mi la d« lMVx-T*rk, 1854.)

radicalmente les malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreSi- 
mientos habituaks, almorranas, tiernas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchaacnes, 
tc .cidw teí, acesias, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos despues de comer y durante el 
*mÍ»¿rffo, í t o l ^ s ,  agrics^^ calambres, espasmos é inflamación del estómago, délos 

del coirazon, de co tta lo  y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
Bervios',.áe la garganta, de !os bronquios, deí aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bi!,ÍSi|/nsomnio3, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (oonsuncion), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, paíalisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, his- 
tiíico , jixiticion de los nervios,' neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
íújíítsiünes,'VW /opesías, reümatismo, gripe, falta de. frescura y energía, y ttebre 
aimarillá’̂

Bjla es también el mejor Íortiflcantí^ para los niSos débiles como para les persoras 
á# Íwda,í^^,'jfojttaleciecdo los músculos, y consolidando las carnes.

« fio n o m ifa  ió :  v e e e t  « u  p r t e i o  t n  o t r o t  r e m td io t ,  y  m í r t  m á t  q u *  la  e a m » ,  
f r « f ) o r f i i n i m d o p u * t  d o b k  t to n o m ia .

r«belde« á

C er tifica d o  n ú m .  5 8 ,6 4 4  d4 ¡a s tñ o r a  m a r q u e s a  de  B r é h a n .
Muy a.ef>of n ^ :  Por resulta de un  mal de hígado había caído en un estado de ate­

nuación que había durado siete ajios. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la espritura ó lá más sencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 

• iodo eí ctii»rpo;tligeria el ílím ento con mucha dificultad; por la noche estaba continua­
mente desvéláda, y me hallaba sujeta i  úna agitación nerviosa insoportable que me ha­
cía jigdar h(Ofa|S «ataras de un lado k otro sin poder reposar un solo momento. II mido

del tráfico ordinario y aun la misma voz de mi doncella me incomodaba: sucum-bia 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes había llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me habían prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga, ¡Bendito sea DiosI me ha hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posícion social.—De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 52,084. El señor duque de Pluskou, mariscal déla córte, de una gastritis.— 
Núm. 62,476, Sainte Romaine des Isles.—¡Loado sea Dios i La Revalenta arábiga ha 
puesto fin á mis 4 8 años de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J . Comparet, Cura.—Núm. 44,846.—El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de trei años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—Núm. 46,218. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Míchel, en Paris, de una tisis pulmonar, despues de haber sido declarada incu­
rable en 4835, no quedándole más que algunos meses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra gozosa y con una completa salud.

El señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estomago, que 
le habían hecho provocar quince y diez y seis veces por dia durante ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Galle de Valverde, núm. 4, Madrid.—Precios fijo» 
de la venta al por monor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de IjS libra, 4Í 
*í»:s3; 4 libra, 20 r*.; 2 libras, 34 rs.; 6 iibraj, 80 1í libras, 470 ii.;  y de 24 li­
bre*. 300 ti . {í* '  ín  i« t«mbiea

L A  a E V A L E N T 4  I L  C R O C O L i T E .
(l>riTil^ada p«r 8. SS- Is Keioa de lagl&terra.)

.Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando lus nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio do 4868.—No puedo ménos de manifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 
reatablecida.—'Viosrt* Motako.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 re., ó sean 4 cuartos la taza.

B ^ R Y  DO BARRY Y COMPASIA í * CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. Dubeax, rva d* Prada, núm. 44, y generalmente en casa de todo» lo» 
droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y dem¿s provincias.
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POLVO I»L .á tm - 'Z  E .SfK ci . 'L  i’l;El'.>i;. '.| iO CON RISMUTO

E L O F Ü V
Di al catii  freucnra t  in n s r . j r f r c '3  - 5 fr. “a ji coiniiMa eos. borW eo P t m ,  

— IN v E 'í 'n if t  fM m rle »  parlunKiir, 9, ni« la Paix, I'a

ENFERMEDADES

&AR¿ANTA
DE‘- LA

. Y d ^ X a ^ B O

DE HIGADOS F R E S C O S  
□  E  B A G A . 1 j A . O  o e .

En G-pa¿>, í i  r* . . .
B »  cada caja hay una  n.iliria lo i r t  e l v io d t la \ ’£ L O V T iy E ,

Lt A{«acii fria-o-eipañola, 31, callr >l«t Sof..a ea U:>Jrid, s i rx  Ici pedid*».
Depósitos en  Madrid: Sres Sánchez O-'aña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y  Felipe 

Mnralef. En provioctss, los depositarios de la Agencia franco e.spaSoU. _______________

“l,as p a s t i l l a s  DE D’ÍÍTIIAN c u r a n  los padecímien- 
o.s de lugarg. iiIh, lus estinciones de la voz, las inda- 
inai íoneF de la tuta y las quí picvleuen del tabaco y 
(li 1 ro»'r.iiiio So-, Utilísimas á los predicadore.», orado- 
re.s y cfintautfs.

EnP8n^  DETIIAN, faubourg Saiot-Denis, 9 0 —En 
■Madrid, Agenda friinco-esi;6ñclB. ^ rd o , 31; por menor: 
J. Simón, Borrell hermanos, Alort-no Miquel. Escolar, 

Soüoii. /. o. <riiu y (ii eg.i, lar.i accuticos. (A.—3,463.

Fa r M* 2  RueGabtigiionp P arís

Depósitos tn  Midrid: Farmacias de Simón, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Oc&íia 
I  L t Agtneii frtDC9«esp»ñoU, i l ,  o tllf  del Sordo, tirr*  los p«didos.

Medalla de sociedad ciencias Indiut rUles 
París.

NO MAS CABELLOS BLANCOS-
MELANOGENE, tintura por excelencia de 

DICQUEMARE AINE de Rúen (Francia.)

Para teñir al minuto de to­
dos colores los cabellos y la 
barba sin peligro para la piel y 
sin olor. Superior á todas las 
usadas hasta hoy.

París, 24, rué d‘Enghíen.— 
Madrid , por mayor , Agencia 
franco-española. Sordo 34. Por 
menor Sres. Caldroux, Clement 
Bourges , Gentil Duguez y Vi- 
llalón. (A 3,327.)

VI1VCEMT.
( P R I V I L E G l A D O  8 .  G.  . D .  G . )

Sucesor de Guerin, etc. Vtncent, 39, rué du 
Chateau d Eau, Parit. 

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hombres y niños. Coches para enfermos, 
salones y bosques. Coches para niños. Ca­
ballos mecánicos. Fábrica de vapor al Pa- 
villon du Raíncy, prés Bondy Seine.

regulador para sostener y 
l U i l l l A U u  curar las hernias. Quince 
medallas. Henri Biondetti, caballero de va­
rias órdenes. Paris, rué Vivienne, 48, cer- 

del boulevard. (A. 3,367.)

P E R F U H E R I S  E X T R Í - F I N Í
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R I G A U D  T C“
8, BÜE VITISSKE, PAWS

JABON MIRANDA
COK JOCO PE AZCCEKAt T tC LECHUGAS

El mas suaTC y el mas perfumado de todos los jabones de 
tocador.

TOLÜTINA RIGAUD
Nueva agua de tocador superior á las aguas de Colonia y á los 

vinagres mas afamados.

CREBl f t  D E N T R I F I M  R I G A U D
( Suprime los polvos y opiatas empleados hasta hoy, da á los 
Jo d ie n te s  la blancura dd marfil y es la única recomendada por los ̂  

médicos.
DENTORINA RIGAUD

Este elixir dentrlfico, con base dé árnica, afirma las encías, \ |  
perfuma agradablemente la boca, previene la carie y facilita 
circulación de la sangre.

P O M A D A  Y S C E I T E  MI R A N D A
¡ Para la conservación y belleza del cabello.

POLVO ROSADO 
Para reemplazar el polvo de arroz y preservar la p i e !  d e l  asoleo, j ^ j

B O U Q U E T  D E  M A NI L A
ISTUACro BE l íH iK C *  T HE UANCTlAIifi

j  f Nuevos y deliciosos perfumes para el paSuelo, eslraidos de los 
o  j flores del /apon y de Filipinas.

^  COLORIGENO RIGAUD
Devuelve al cabello en 3 ó 4 dias su color natural, sin manchar 

^  el cútis ni la ropa. Este producto no contiene nitrato de plata.

E S t R A C T O  D E  AZ UCE NA S
Para blanquear la piel, quitar las pecas, los barrillos y el asoleo j 

^  , y devolver al cutis esa blancura mate que tanto distingue á las 
(9  Parisienses.

ESPECIALIDADES
OE PRODUCTOS AL TLANGYLAMS

LLAMADO IL  RIT US LOS PERTUIIKS

Í -

Estricto.
Jabón.
Polvo de arroz.

Pomada.
Aceite.
Cold-Cream Miranda.

DEPOSITOS.—Perfumería: en Madrid, Pascual García del Valle, Fre­
ra, J. Simón, Manuel Fernandez, Agencia franco-espoBola, y en las prin ­
cipales perfumerías.

Ayuntamiento de Madrid




